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INTRODUCCION
Chile ya entró a una nueva época donde el desarrollo sostenido, la democratización, la globalización y la revolución tecnológica transformarán radicalmente nuestro paisaje económico, social, político y cultural. En este contexto de cambio continuo y generalizado nuestro país tiene ante sí una extraordinaria oportunidad. Es posible y viable proponerse construir en el transcurso de las próximas décadas una economía que abre oportunidades y mejora la calidad de vida para todos los chilenos; una nación con una democracia plena y ejemplar, con alta equidad y sin extrema pobreza; una sociedad culturalmente más abierta y avanzada; así como un sistema productivo que se expande basado en la incorporación de nuevos conocimientos y en creciente armonía con la naturaleza.

Pero esta oportunidad no está asegurada naturalmente, por significativos que hayan sido los avances realizados hasta ahora. Es ya evidente que para sostener la expansión y diversificación exportadora ya no se contará con un tipo de cambio real creciente. La tendencia progresiva al alza de los salarios indica que ya no será posible ni tampoco deseable basar nuestro desarrollo en mano de obra barata. Y la explotación de recursos naturales sin restricciones medioambientales está llegando a su fin, no sólo debido a exigencias de los mercados internacionales, sino también a una creciente presión de la sociedad civil, cada vez más consciente de las externalidades negativas que aparecen con la expansión productiva. Asimismo, la creciente apertura e internacionalización de la economía chilena se da en el contexto de un rápido aprendizaje y creciente habilidad de muchas otras naciones para competir en los mercados internacionales y locales.

El desarrollo de los próximos años deberá basarse en una productividad creciente de todos los factores de producción: no sólo del trabajo, sino también del capital y del uso de recursos naturales. A diferencia de lo ocurrido durante la década 1985-1995, la economía chilena enfrenta el desafío de mantener su alto ritmo de crecimiento, sustentándose en un progreso tecnológico cada vez más avanzado y difundido en todo el sistema productivo.

Para superar este desafío, Chile dispone de un entorno macroeconómico que ejerce una poderosa influencia positiva en la innovación tecnológica. La estabilidad económica, la apertura internacional, la orientación exportadora, una política propicia a la inversión extranjera y las elevadas tasas de inversión y ahorro interno son características que favorecen el dinamismo y difusión de la modernización tecnológica del sistema productivo nacional. Pero siendo condiciones necesarias, no son suficientes por sí mismas. El avance en el dominio de tecnologías cada vez más complejas se ve entrabado por retrasos estructurales en las capacidades científico-tecnológicas  del país, por rezagos en la construcción de una moderna institucionalidad, por las dificultades culturales de las empresas para emprender innovación tecnológica avanzada, así como por fallas sistémicas en los mercados de bienes, servicios y de capitales que dificultan el esfuerzo empresarial en esta materia.

Lograr transformaciones en todos estos campos requiere de un esfuerzo prolongado y multifacético. Aun cuando los plazos se extiendan más allá de la primera década del siglo XXI, es menester no subvalorar el desafío que Chile enfrenta en el futuro inmediato. El país deberá elevar en forma substantiva su inversión en ciencia, en innovación tecnológica, en formación básica y avanzada de recursos humanos, así como las capacidades en transferencia tecnológica masiva. Pero ello no es suficiente. Se requiere también de un alto ritmo de innovación institucional, social y cultural. En efecto, debe considerarse que la información y el conocimiento tecnológicos son bienes no-rivales o cuasi-públicos. Esto determina que el desarrollo de la innovación tecnológica se base en una mezcla entre mercados y alto dinamismo empresarial, con subsidios y regulaciones públicas, así como la colaboración entre empresas, universidades y centros tecnológicos. La combinación del conjunto de estas prácticas e instituciones constituye lo que se denomina el "Sistema de Innovación Nacional" (SIN), que abarca desde la Investigación y Desarrollo (I+D) pre-competitiva, la I+D de tipo productivo, la transferencia tecnológica y la formación de recursos humanos.

El SIN supone la existencia de múltiples actores y mecanismos que intervienen en el proceso de creación, absorción y difusión de nuevas tecnologías. Y ello determina el rol del sector público y la naturaleza de la política tecnológica. Esta debe operar en varios frentes. Uno de ellos es la modernización del Estado, sus instituciones e instrumentos para que apoyen y catalicen el proceso de "despegue" del SIN en los próximos cinco años. En este contexto es determinante que la política tecnológica se sustente en principios de eficiencia, eficacia, transparencia y flexibilidad.

El propósito debe ser un SIN más avanzado, donde el rol de las empresas sea protagónico, se profundicen los mercados y las regulaciones que favorezcan la innovación técnica, se aumente la capacidad de I+D y transferencia tecnológica de universidades y centros tecnológicos, se masifiquen los mecanismos de transferencia tecnológica, a la vez que se expanda la masa de científicos, de ingenieros y de técnicos dedicados a la innovación. Asimismo, dados los procesos de globalización y revolución tecnológica, las instituciones públicas y privadas deben ganar capacidad de aprendizaje y captación permanente del desarrollo científico-tecnológico mundial, adaptándose a los nuevos desafíos que irán emergiendo. 

Por ello es que el Gobierno del Presidente Eduardo Frei ha decidido dar un mayor impulso al desarrollo  de la capacidad tecnológica nacional. En este contexto se sitúa el Programa de Innovación Tecnológica, cuya primera fase partió en 1992, iniciándose una segunda (Programa de Innovación Tecnológica) que durará hasta el año 2000. Sin ser la única, el Programa de Innovación Tecnológica constituye la mayor iniciativa gubernamental en el campo de la política tecnológica: entre 1996-2000 se estima que implicará el desembolso de US$ 354,8 millones, movilizando un monto equivalente el sector privado, centros tecnológicos y universidades. La media anual de fondos totales movilizados equivale al 0,2% del PIB promedio del período 1996-2000 (suponiendo una tasa de crecimiento del 7%). 

Su misión principal es impulsar la innovación orientada hacia y desde el sistema productivo y sus empresas. Por ello se concentra en el fomento de la Investigación y Desarrollo pre-competitivo y productivo, así como en la transferencia tecnológica. El Programa de Innovación Tecnológica se basa en la colaboración entre 4 instituciones (Ministerio de Economía, CORFO, Ministerio de Agricultura y CONICYT) y coordina 5 fondos "horizontales" (FONTEC, FDI -ex-FONSIP-, FONDEF, FIA y FIM) que se especializan por instituciones (empresas, centros tecnológicos y universidades, respectivamente), poniendo énfasis en diferentes dimensiones del proceso de desarrollo tecnológico.

"El gobierno está impulsando la segunda fase del Programa de Innovación Tecnológica"
"Para poder adquirir, crear y utilizar nuevas tecnologías, es necesario que el país posea la capacidad para absorber los conocimientos necesarios, lo cual involucra su habilidad para aprender, implementar, adaptar y mejorar las técnicas y prácticas. El desarrollo de esta capacidad tecnológica es un desafío permanente, al que debemos dedicar todavía más esfuerzos que los actuales.

El gobierno está impulsando la segunda fase del Programa de Innovación Tecnológica, que se ha planteado entre sus metas lograr elevar el porcentaje de recursos del país destinados a la Investigación y Desarrollo, poniendo el énfasis en estimular el esfuerzo del sector privado en la materia.

Como ustedes también saben, nuestros indicadores científicos y tecnológicos son bastante inferiores a los de otros países en desarrollo, pero de gran dinamismo y potencia exportadora, las llamadas Economías de Industrialización Reciente. No sólo invertimos mucho menos en investigación y desarrollo. También nuestra educación superior en áreas de ingeniería y matemáticas representa un porcentaje mucho más bajo que en los referidos países y nuestra importación de bienes de capital llega a sólo 7,4 por ciento del producto, mientras que en Corea se eleva al 28 por ciento, y en Taiwan, al 37 por ciento.

Como ustedes también saben, la participación del sector privado en el financiamiento de los esfuerzos en investigación y desarrollo en Chile es apenas superior a un quinto del total. Hay aquí una profunda paradoja. Se trata de uno de los sectores de inversión más cruciales para aumentar el valor agregado de nuestras exportaciones y para incorporar y crear tecnología de punta en nuestro país.

Por eso llama la atención la baja participación del sector privado en el financiamiento de proyectos en el sector. Creo que ello merece una amplia revisión".

-Extracto de la intervención del Primer Mandatario en la inauguración del Foro de Desarrollo Productivo. Julio 1996.-
LA INNOVACION TECNOLOGICA EN EL CHILE DE LOS NOVENTA
Un diagnóstico global del estado de la innovación tecnológica en Chile debe ser capaz de ponderar los avances logrados, los atrasos que perduran, así como los obstáculos existentes, lo que supone también evaluar el Sistema de Innovación Nacional y sus instituciones. Ahora bien, Chile está aún lejos de disponer de estadísticas completas sobre sus avances en Ciencia y Tecnología. Hay numerosos vacíos y los pocos indicadores que informan directamente sobre la materia deberán ser perfeccionados en el transcurso de los próximos años. Sin embargo, diversos esfuerzos emprendidos por la Secretaría Ejecutiva del Programa de Innovación Tecnológica permiten obtener un panorama global que, si bien es aproximado, permite visualizar los déficits tecnológicos que el país arrastra para así construir un diseño viable y adecuado de la política tecnológica para los próximos cinco años.

Avances en el Progreso Tecnológico
El cuadro "Indicadores Tecnológicos", que concentra la principal información hasta ahora disponible en los últimos 5 años, indica que Chile ha logrado importantes avances en su desarrollo tecnológico.

Primero, mediante inversiones e importaciones de bienes de capital, las empresas han accedido y aprenden a dominar nuevas tecnologías en forma creciente (progreso tecnológico incorporado). La encuesta de innovación tecnológica realizada en 1995 por el INE y la Secretaría del Programa de Innovación Tecnológica, confirma que ésta es la principal forma en que las empresas progresan tecnológicamente. Y los indicadores así lo confirman.


* Entre 1990 y 1995, la tasa de inversión aumentó desde el 26,2% al 31% del PIB;


* Entre 1990-95, las importaciones de bienes de capital se multiplicaron 3,7 veces llegando a US$ 4.176 millones;


* Entre 1990-95, la inversión extranjera en Chile acumulada llegó a US$ 7.297 millones.

Segundo, el desarrollo exportador de bienes de mayor valor agregado, así como inversiones chilenas en el extranjero, también evidencian un progreso tecnológico significativo. Al exportar, las empresas se ven exigidas a innovar en productos, en procesos y en gestión. Al invertir en el exterior, las empresas no sólo transfieren tecnologías de gestión, sino que también aprenden. Y los indicadores disponibles evidencian un progreso tecnológico indudable.


* Entre 1990 y 1995, las exportaciones industriales de mayor    valor agregado aumentaron desde el 11,4% hasta el 17,0% de    las exportaciones totales;


* Entre 1990-95, el número de exportadores aumentó desde 4100 hasta 5840;


* Entre 1990-95, las inversiones chilenas en el extranjero aumentaron desde US$ 25,6 millones hasta US$ 4.350 millones.

Tercero, cabe destacar el aumento del gasto en innovación tecnológica avanzada, así como el gasto en investigación y desarrollo (I+D) que las empresas realizan. Se trata mayormente de un esfuerzo de adaptación de nuevas tecnologías ya conocidas en países más desarrollados. Existen varios indicadores al respecto.


* Entre 1992-1996, FONTEC financió más de 620 proyectos de innovación tecnológica. La concurrencia de empresas para obtener financiamiento de este fondo está creciendo rápidamente.


* Entre 1992-1995, FONDEF ha financiado casi 100 proyectos científico-tecnológicos, de los cuales existe la intención de solicitar más de 100 patentes de propiedad industrial. 


  En el mes de noviembre de 1996 se materializó el tercer concurso para proyectos de I+D precompetitiva, principalmente orientado a universidades, resultando aprobados más de 30 proyectos.


* FDI (ex-FONSIP), creado en 1995, durante ese año financió 50  proyectos de investigación y desarrollo, con aportes significativos del sector privado. A fines de 1996, el  FDI realizó el tercer concurso de proyectos, al cual se presentaron institutos tecnológicos públicos y centros tecnológicos privados. Todos los proyectos suponen una elevada participación privada y rápido impacto productivo.


* El pago por derechos de explotación de tecnologías extranjeras que tienen propietarios de licencias está aumentando. Asimismo, los pagos de "royalties" aumentaron     desde US$ 43,3 millones en 1990 hasta US$ 50 millones en      1995.


* Un indicador interesante es que el número de patentes de propiedad industrial solicitadas por empresas residentes y personas naturales aumentó desde 161 en 1990 hasta 324 en     1995.

El resultado es que el gasto en Investigación y Desarrollo como porcentaje del PIB aumentó desde el 0,5% en 1990 hasta el 0,8% en 1995, y la participación privada en el gasto en Investigación y Desarrollo aumentó desde el 10% hasta el 23,5% del gasto total.

Cuarto, también se aprecia un avance discreto en la formación de recursos humanos impulsado por el crecimiento, las inversiones productivas y el desarrollo tecnológico. Todo ello genera una demanda creciente de fuerza de trabajo calificada.


* Entre 1990 y 1995 el número de trabajadores capacitados vía SENCE se duplicó, llegando a 430.000. Esto implica que    la proporción de trabajadores capacitados sobre la fuerza     de trabajo aumentó desde el 5,6% hasta el 8,4%. El número de ingenieros titulados por año aumentó desde 2.224 hasta 2.783 en 1995.

Todos estos indicadores evidencian un avance significativo. Si a ello se agregan la completa digitalización de la infraestructura de telecomunicaciones y su alto crecimiento, así como la rápida incorporación de tecnologías de información y el crecimiento de las redes tipo INTERNET, se hace evidente que Chile ha logrado ampliar su base tecnológica en forma cada vez más diversificada y con alto potencial de crecimiento.

Las Insuficiencias y los Retrasos
Sin embargo, las empresas se enfrentan a nuevos desafíos, donde las formas tradicionales de aprendizaje tecnológico (p.e. compra de equipos, información de proveedores, ferias comerciales, "learning by doing" ) seguirán siendo básicos, pero insuficientes por sí mismos. Por ejemplo, todos los sectores económicos tienen el común desafío de incorporar tecnologías de información y comunicación, tecnologías ambientales, sistemas integrales de calidad (p.e. ISO 9000, ISO 14000), formas avanzadas de cooperación tecnológica entre empresas, así como mayores escalas y complejidad de los negocios. Incluso los segmentos exportadores más dinámicos, que ya han consolidado una presencia en los mercados mundiales, se enfrentan a desafíos tecnológicos que requieren la colaboración entre Ciencia y Tecnología, en programas de largo aliento y con iniciativas en múltiples áreas.

Considerando esta perspectiva, el desarrollo tecnológico nacional presenta serios retrasos, adolece de una elevada heterogeneidad que afecta la competitividad sistémica y presenta una preocupante asimetría respecto al ritmo de crecimiento de la economía chilena. Ello se confirma en el World Competitive Report de 1996, donde Chile ocupa el lugar 18 en cuanto a desempeño general, pero cae al lugar 38 en cuanto a capacidad científica-tecnológica. Esto refleja serios problemas estructurales. A pesar de los avances obtenidos hasta ahora, es evidente que las empresas se verán enfrentadas a requerimientos cada vez más acuciantes de aumentos de productividad y calidad, lo que obligará a acelerar el dominio de tecnologías cada vez más complejas de producto, de proceso y de gestión.

Cuatro Grandes Insuficiencias
El desempeño tecnológico en Chile aùn se haya en una fase primaria de su evolución de largo plazo. En efecto, a pesar de que el crecimiento y desarrollo exportador han inducido un empuje del desarrollo tecnológico, se presentan cuatro grandes insuficiencias estructurales.

Primero, el sistema productivo chileno presenta una elevada heterogeneidad tecnológica que va más allá de las diferencias de tamaño y escala entre empresas. Ello retrasa la competitividad sistémica del país, hace perder oportunidades de desarrollo, aumenta la vulnerabilidad de PYMEs enfrentadas a una mayor concurrencia en los mercados locales e internacionales, así como también dificulta los encadenamientos entre grandes empresas y PYMEs. A la larga, permite la reproducción de un patrón de crecimiento desigual que mantiene grandes brechas sociales. Esta heterogeneidad evidencia una todavía escasa masificación de los sistemas de transferencia tecnológica, un rezago en el marco regulatorio y de normas, y una insuficiente conexión entre el sistema financiero y el sistema productivo. Hay importantes evidencias al respecto:


* La reciente encuesta de innovación tecnológica para el  sector industrial (1995), realizada por el INE y la  Secretaría del PIT, señala que un 1/4 de las firmas hacen  un esfuerzo intensivo en innovación tecnológica. Sin embargo, hay un 30% que considera que su esfuerzo es muy reducido e insuficiente.


* La encuesta citada constata que la innovación tecnológica para la calidad tiene alta importancia para un 31,7% de  las empresas. Sin embargo, para un 45,4%, mayormente compuesto por pequeñas empresas, la calidad tiene muy baja    o nula importancia para la innovación.


* La encuesta constata la escasa relevancia que tiene la cooperación tecnológica entre firmas industriales con universidades, así como con centros tecnológicos públicos y privados.


* Aún queda un enorme esfuerzo público y privado para consolidar y extender en todo el sistema productivo las  normas de calidad, sistema metrológico, estándares industriales y normas medioambientales. Aún están pendientes los Proyectos de Ley en materia de propiedad industrial y sistemas de certificación de calidad.


* Además, hay insuficiencias en el rol del sistema financiero en el desarrollo tecnológico del sistema productivo, dado que éste se muestra reacio a financiar       inversiones con alto contenido de innovación tecnológica que se caracterizan por su elevada incertidumbre y riesgo, afectando especialmente a las PYMEs.

Segundo, el gasto en I+D en Chile es bajo y la participación privada débil. En efecto, aún no emerge una "masa crítica" suficiente de empresas que rutinariamente hagan innovación tecnológica avanzada, capaces de generar una demanda de nuevo tipo al sistema de universidades y centros tecnológicos públicos y privados.


* El gasto en I+D en Chile es, en términos relativos, 3 a 4 veces inferior al de países de la OCDE. Para ubicarse al nivel de países como Suecia, Dinamarca, Finlandia y Nueva Zelanda, Chile debería incrementar su gasto en I+D hasta      representar al menos el 1,2% del PIB.


* Aun corregidas las subestimaciones del gasto privado en I+D, su participación en el gasto total llega al 23,5%  en 1995. Esto constituye un avance respecto al 10% que representaba en 1990. Sin embargo, las proporciones público/privada en países desarrollados son inversas: en ellos el gasto privado representa desde el 50% al 80% del gasto total en I+D.


* Las cifras preliminares del catastro que la Secretaría Ejecutiva del PIT está realizando sobre empresas que realizan I+D, indica que hay aproximadamente 100 empresas     que tienen grupos o departamentos más o menos estables de     I+D, donde destaca CODELCO y su estrecha relación con el CIMM. Otras 100 empresas tienen una actividad intensiva de innovación que les exige contratar en forma rutinaria servicios tecnológicos avanzados e I+D. Es interesante relevar el hecho de que la mayor parte de las empresas privadas que tienen equipos de I+D son de tamaño medio. En todas ellas la presencia de personal con post-grado es  baja.

Tercero, persisten importantes carencias en la formación de recursos humanos para el desarrollo tecnológico y científico. Hay una evidente asimetría entre el esfuerzo que el país hace en educación básica y media, con el esfuerzo en materia técnica y universitaria. Esta carencia es preocupante, porque es evidente que la modernización tecnológica del país depende esencialmente de la fuerza de trabajo actualmente activa y de los profesionales que egresarán de las universidades.


* A pesar de los aumentos observados entre 1990-95 en la formación de ingenieros y en capacitación, hay un claro déficit respecto a los requerimientos del sistema productivo.


* Asimismo, CONICYT indica que también existe un déficit importante de investigadores en las universidades. Este déficit es aun más agudo en los post-grados de especialidades científicas e ingenieriles más "duros".


* Además, persiste una fuerte carencia de profesionales especializados en servicios tecnológicos de alta relevancia para el país, tales como normalización,   estandarización, metrología, sistemas ISO 9000 e ISO 14000.

Cuarto, hay fallas y obstáculos institucionales importantes al desarrollo tecnológico. Es sabido que las actividades con alto contenido científico y tecnológico generan externalidades que el mercado no puede internalizar. Esto determina que las empresas tienden a subinvertir significativamente en estos rubros, dada la dificultad en la apropiabilidad de los resultados. Por su parte, las fallas en los mercados de capitales generan restricciones al financiamiento de proyectos de inversión con alto contenido de innovación y que provienen de empresas PYME. Además, la escasa profundidad de mercados de información y la reducida difusión de normas y estándares de producción, genera el problema de que la información tecnológica relevante para las empresas suele estar por debajo del nivel socialmente óptimo. Estas fallas no son fácilmente sorteables, dada la naturaleza de bien no-rival o de bien cuasi-público de la tecnología. Para ello existen cuatro mecanismos relevantes de coordinación, que también presentan fallas estructurales y que deben ser consideradas como objeto de la política tecnológica.


* El sector privado tiene el desafío de aumentar la colaboración tecnológica entre empresas, en tanto mecanismo de probada eficacia en países más avanzados. En     efecto, el rol de difusión tecnológica de los gremios empresariales, las misiones tecnológicas y los PROFOs entre empresas de una misma rama o rubro, y la cooperación    entre clientes y proveedores, constituyen formas de       cooperación flexible que reducen costos de transacción y de obtención de información tecnológica para las empresas, especialmente PYMEs. En Chile se están multiplicando las experiencias de cooperación en este campo, pero su          desarrollo es insuficiente frente a los desafíos futuros. Los gremios tienen atrasos en un rol activo en el campo tecnológico para sus asociados. Hay todavía una débil cultura de cooperación para la innovación. Y la cooperación tecnológica entre empresas de una misma cadena productiva es todavía primaria.


* La cooperación de empresas con universidades, aun cuando es mayor que en el pasado, enfrenta importantes desafíos. Existen pocas experiencias en que el grueso del financiamiento de I+D provenga de empresas. La escala, horizonte temporal y carácter pre-competitivo de la I+D en las universidades, genera un problema de apropiabilidad para las empresas, lo que desestimula su participación. El patentamiento de las invenciones por parte de           universidades es aún débil. Y todavía no se consolida una capacidad de transferencia tecnológica y de negocios en las universidades.


* La cooperación entre empresarios y trabajadores en materia    tecnológica es débil y aún tiene un amplio camino por recorrer. El desarrollo tecnológico supone la implementación de modelos de gestión más avanzados, donde la cooperación interna genera la posibilidad de una innovación tecnológica progresiva y permanente. Las empresas chilenas aún tienen mucho que avanzar en este        campo.


* El sector público tiene ante sí el urgente desafío de  modernizar su institucionalidad para catalizar e impulsar la innovación tecnológica. La modernización de los institutos tecnológicos públicos, el desarrollo de un         sistema regulatorio que facilite la innovación en Chile, el desarrollo de nuevos instrumentos de fomento tecnológico y el aumento de la eficiencia y eficacia de     los actuales, la formación de recursos humanos y el desarrollo de un sistema de información avanzado, son tareas que deben estar en la agenda de una política    tecnológica moderna.


QUE ES INNOVACION TECNOLOGICA
La innovación tecnológica es un término muy difundido, pero no siempre claro. Para desarrollar una política tecnológica es preciso conceptualizar y comprender cómo funciona la innovación en países como Chile. Para ello, es útil considerar los esfuerzos de la OCDE sobre la materia. Ellos se expresan en el Manual de Oslo, que fue publicado oficialmente en 1991 y que tiene por propósito generar nuevos indicadores estadísticos sobre innovación tecnológica. Aceptando que la innovación tiene "diferentes significados en diferentes contextos", el Manual de Oslo define la innovación tecnológica como un concepto que abarca la introducción a los procesos productivos y a los circuitos comerciales de:

* "Nuevos productos y nuevos procesos, así como cambios tecnológicos significativos de producto y proceso. Una innovación ha sido implementada cuando ha sido introducida en el mercado (innovación de producto) o utilizada en un proceso de producción (innovación de proceso). En consecuencia, las innovaciones envuelven una serie de actividades científicas, tecnológicas, organizacionales, financieras y comerciales".

Esta definición distingue entre innovaciones "radicales" e "incrementales". Establece criterios para excluir casos donde no hay innovación (p.e. cambios técnicos y estéticos menores para diferenciar productos; producción por encomienda sin que requiera construcción de prototipo; cambios organizacionales menores o racionalizaciones). Cabe hacer dos consideraciones frente a esta definición del Manual de Oslo: primero, que las innovaciones no son sólo resultados, sino que constituyen procesos; segundo, que las innovaciones en gestión y organización pueden constituir innovaciones en tecnologías "blandas" diferentes a otras innovaciones de proceso en tecnologías "duras".

El Manual distingue, asimismo, seis tipos de actividades que pueden generar innovaciones:

* Investigación y Desarrollo experimental.

* Puesta en Marcha de un proceso productivo.

* "Marketing" de un nuevo producto.

* Adquisición de tecnología "no incorporada", vía adquisición de     invenciones patentadas o no-patentadas, licencias, captación de    "Know-How", marcas, diseños y servicios que contienen  tecnología.

* Adquisición de tecnología "incorporada" mediante la compra de      maquinaria y equipos novedosos.

* Innovaciones de diseño.

Todos estos criterios, y la mayor parte de otras recomendaciones definidas en el Manual de Oslo, fueron incorporados a la Primera Encuesta de Innovación Tecnológica para la Industria Manufacturera (1995), realizada por el INE con la colaboración de la Secretaría Ejecutiva del Programa de Innovación Tecnológica (ver más adelante).

Sin embargo, dado que Chile es un país en vías de desarrollo, existen dos consideraciones a realizar. Primero, la mayor parte de las innovaciones tecnológicas, aunque sean nuevas en el medio local, son generalmente adaptaciones de tecnologías ya desarrolladas en el exterior. En consecuencia, un indicador del grado de desarrollo del país será cuántos nuevos productos/procesos a nivel mundial se generan en Chile y, sobre todo, qué grado de novedad hay en la adaptación de productos/procesos ya conocidos. Segundo, dada la especificidad del material genético, dotación de recursos naturales y clima, la innovación de producto tiende a producirse con mayor facilidad que en los sectores de manufactura y servicios. Sin embargo, a medida que el país progresa y se exacerba la concurrencia mundial, el esfuerzo para introducir innovaciones en el sector primario tiende a crecer cada vez más.

Pero la innovación no se reduce a su dimensión tecnológica (producto, proceso, organización). También existen innovaciones institucionales (p.e. nuevas actividades del sector público, nuevas normas y regulaciones) e innovaciones sociales (p.e. difusión de redes de información, nueva cultura de cooperación entre empresarios así como entre empresarios y trabajadores).

Qué se entiende por Investigación y Desarrollo (I+D)
De acuerdo a la definición del Manual de Frascati (1992), la I+D experimental comprende "el trabajo creativo llevado a cabo de forma sistemática para incrementar el volumen de conocimientos humanos" y "el uso de esos nuevos conocimientos para derivar nuevas aplicaciones". Este manual define 3 tipos de I+D. La investigación básica, que consiste "en trabajos experimentales o teóricos" orientados a nuevos conocimientos sin pensar en darles ninguna aplicación determinada. La investigación aplicada, que consiste "en trabajos originales realizados para adquirir nuevos conocimientos" que están dirigidos fundamentalmente "hacia objetivos prácticos específicos". Y el desarrollo experimental, que consiste en "trabajos sistemáticos basados en conocimientos existentes" dirigidos a la producción de nuevos materiales, productos, procesos, sistemas y servicios, o a la mejora sustancial de los ya existentes. El concepto de I+D excluye las actividades de formación y educación, servicios de información científica, recolección de información de interés público, ensayos y normalización, estudios de viabilidad, actividades rutinarias de mejora del software. Una definición más precisa de las actividades de investigación aplicada y el desarrollo experimental es la siguiente (OMC 1994):

La "investigación aplicada" es similar a los conceptos de "investigación precompetitiva", "industrial" (en su sentido anglosajón) y/o "productiva". Esta consiste en la indagación planificada o la investigación crítica encaminadas a descubrir nuevos conocimientos con el fin de que éstos puedan ser útiles para desarrollar nuevos productos, procesos o servicios, o introducir mejoras significativas en productos, procesos o servicios ya existentes.

El "desarrollo experimental" es similar al concepto de actividades precompetitivas de desarrollo. Por éstas se entiende la traslación de descubrimientos realizados mediante la investigación industrial o productiva a planes, proyectos o diseños de productos, procesos o servicios nuevos, modificados o mejorados, tanto si están destinados a la venta como al uso, con inclusión de la creación de un primer prototipo que no pueda ser destinado a un uso comercial. También puede incluir la formulación y el diseño conceptual de productos, procesos o servicios alternativos y proyectos de demostración inicial o proyectos piloto, siempre que estos proyectos no puedan ser adaptados o utilizados para usos industriales o la explotación comercial. No incluye alteraciones rutinarias o periódicas de productos, líneas de producción, procesos de fabricación o servicios ya existentes ni otras operaciones en curso, aunque dichas alteraciones puedan constituir mejoras.

Los fondos del Programa de Innovación Tecnológica financian actividades de investigación experimental vía FONDEF (que se denominan "investigación científico-tecnológica" e "I+D tecnológica"), realizados por universidades y centros tecnológicos. También financia I+D experimental, vía FONTEC y FDI, realizada por centros tecnológicos y/o empresas.

Encuesta INE:

"DESAFIOS DE LA INNOVACION TECNOLOGICA EN LA INDUSTRIA CHILENA"
A fines de 1995, el Instituto Nacional de Estadísticas realizó la primera Encuesta de Innovación Tecnológica en el sector industrial chileno, con la colaboración técnica y financiera de la Secretaría Ejecutiva del Programa de Innovación Tecnológica del Ministerio de Economía. También se contó con el apoyo de SOFOFA y ASEXMA. La Encuesta consultó a los ejecutivos de 541 establecimientos, con un grado de respuesta del 99%.

La encuesta mostró una significativa dinámica innovadora en los establecimientos industriales durante los últimos años. Simultáneamente se observó, sin embargo, una marcada heterogeneidad entre los establecimientos en relación al grado de innovación tecnológica. En efecto, en un 23,5% de las firmas se detectó un grado de innovación integral, habiendo realizado en el período 1993-1995 innovaciones de productos, de procesos y de gestión productiva de alta intensidad. En el otro extremo, un 30,3% de los establecimientos industriales prácticamente no habían introducido innovación alguna en ese mismo período. Los restantes establecimientos habían realizado innovaciones de diferentes tipos, con mayor o menor intensidad. Esto reafirma que un objetivo de la política tecnológica es acelerar el ritmo y el alcance de la difusión tecnológica en la industria.

También se constató que el grado de innovación tecnológica se incrementa a medida que crece el tamaño del establecimiento. No obstante, no es posible hablar de dualismo tecnológico entre grandes y pequeñas firmas. El 41% de las empresas de más de 1000 trabajadores registraron un grado de innovación integral, porcentaje que se redujo a casi un 21% en las firmas de 10 a 49 trabajadores, lo que no deja de ser una proporción significativa. Si se considera, además, que más del 60% de las 5000 empresas industriales son pequeñas, estas proporciones indican que la mayor parte de las empresas innovadoras son de tamaño medio y pequeño.

Otro aspecto que la encuesta puso de relieve se refiere a la innovación tecnológica para la calidad. El grado de difusión de sistemas avanzados de gestión de calidad parece ser bastante bajo en Chile. Aun cuando el control de calidad de los productos apareció como un objetivo importante de las innovaciones para un 39% de los establecimientos, sólo algo más del 20% de ellos declaró que el aseguramiento de la calidad en los procesos (calidad total) era un objetivo de importancia. 

La encuesta constata que, con excepción de las grandes, la mayor parte de las empresas sigue utilizando los sistemas tradicionales de control de calidad por sobre el uso de sistemas de aseguramiento de calidad. Este resultado evidencia que Chile tiene ante sí un extraordinario desafío, y que es indispensable que el país culmine rápidamente el proceso de fortalecimiento de instituciones tales como el Instituto Nacional de Normalización (INN), el Centro Nacional de la Productividad y la Calidad (CNPC) y el Premio Nacional a la Calidad, y que se consolide un sistema regulatorio más avanzado como el que expresa la ley de Certificación de la Calidad, actualmente en trámite en el Congreso.

La encuesta constató que las principales fuentes de innovación tecnológica en la industria son la importación de nuevos insumos, maquinarias y equipos, por una parte, y las actividades, ya sean rutinarias o esporádicas, de investigación al interior de la firma, por otra parte. La utilización de equipos o insumos tecnológicamente avanzados, permiten un aprendizaje tecnológico en las empresas vía "learning-by-doing" o "learning-by-using". La innovación tecnológica que es endógenamente generada, por su parte, resultó ser mucho más importante que la colaboración entre empresas y universidades o institutos tecnológicos, la que es considerada como de escasa relevancia por gran parte de las empresas.

En 1995, la industria chilena gastó alrededor de US$ 87 millones en investigación y desarrollo (I+D), una cifra superior a la que se estimaba en las estadísticas disponibles. Este gasto representa el 0,77% del PIB industrial y alrededor del 15% del gasto nacional en ciencia y tecnología. Así, la industria chilena se sitúa por encima de países como Brasil y México, pero bastante por debajo de países como Nueva Zelanda y Noruega. Esto indica que, para un país que requiere incrementar su inversión en desarrollo científico y tecnológico, el esfuerzo industrial en I+D es creciente, pero todavía muy por debajo de los imperativos que la competitividad y la productividad imponen a este sector.

Más preocupante aun es el reducido núcleo de empresas que rutinariamente realizan un esfuerzo en I+D y en innovación tecnológica avanzada. En efecto, alrededor de 150 establecimientos industriales realizan gastos anuales en I+D superiores a US$ 100 mil, en tanto no superan los 90 en los casos de empresas que gastan más de US$ 200 mil al año en I+D. Ello reafirma el objetivo actual de la política tecnológica de ampliar ese núcleo, orientándose a constituir una "masa crítica" de empresas que gastan o financian I+D en forma sistemática, que sea capaz de dar señales y orientaciones claras al esfuerzo científico-tecnológico en Universidades y Centros Tecnológicos, apoyando así el proceso de difusión de la innovación tecnológica.

La Encuesta Nacional de Innovación Tecnológica en la Industria Manufacturera entrega numerosos antecedentes adicionales, que serán puestos a disposición del conocimiento público. Su realización constituye un avance, porque en materia tecnológica Chile no puede seguir "volando a ciegas". El país necesita conocer con precisión y rigor crecientes las características, las fortalezas y las debilidades de su esfuerzo en la modernización tecnológica. Ello permitirá enriquecer el debate nacional y orientar las políticas públicas y las acciones privadas.

PROPOSITOS DE LA POLITICA TECNOLOGICA 1996-2000

Una estrategia de desarrollo e innovación tecnológica de largo aliento debe partir considerando el estadio en que se encuentra el esfuerzo tecnológico en el país. Del diagnóstico anterior puede inferirse que Chile aún está en una fase primaria de su esfuerzo tecnológico. Pero el contexto de expansión y estabilidad económica hacen viable plantearse para 1996-2000 el propósito de que el país entre hacia una fase de despegue, para luego alcanzar en el transcurso de la primera década del siglo XXI una fase de maduración de su desarrollo tecnológico, donde se hayan conformado una "masa crítica" de recursos humanos de calidad mundial, una red de centros tecnológicos y universidades de alto nivel científico-tecnológico, una masa crítica de empresas que hayan incorporado una dinámica de innovación autosostenida y una capacidad nacional de alto nivel suficiente para emprender nuevas iniciativas tecnológicas de mayor escala y complejidad.

Los grandes propósitos de la política tecnológica para el período 1996-2000, son siete:

1. Desarrollar e incentivar la transferencia tecnológica (TT) para masificar la masa de empresas que innovan. Más que acciones específicas de TT, se trata de desarrollar una política de fomento de la infraestructura tecnológica nacional, entendida como el conjunto de organizaciones que prestan servicios tecnológicos básicos y avanzados a las empresas. Asimismo, se trata de expandir la infraestructura de información, entendida como el conjunto de redes "de valor agregado" (p.e. correo electrónico, EDI, comercio electrónico, bases de dato de información, sistemas de acceso a INTERNET, etcétera), que permitirá proveer más y mejor información a las empresas en todo el país, mejorar la coordinación entre empresas, desarrollar la eficiencia del sector público y su interacción con el sector privado, así como el acceso de los ciudadanos a servicios más eficientes y la descentralización.

2. Catalizar y facilitar el desarrollo de una masa crítica de empresas que rutinariamente hacen innovación tecnológica avanzada. Su emergencia será un factor decisivo para que se eleve el protagonismo del sector privado en el desarrollo científico-tecnológico  del país. Estas empresas no sólo contratan y/o realizan actividades precompetitivas de desarrollo, sino que también pueden contratar y/o realizar I+D de tipo productivo. Asimismo, estas empresas son la base de la conformación de consorcios tecnológicos que serán factor de demanda organizada capaz de inducir el tipo de investigación científico-tecnológica en las Universidades e Institutos Tecnológicos Públicos. El fomento a las empresas innovadoras es una posibilidad abierta por el nuevo acuerdo OMC que otorga espacio al subsidio de actividades de I+D precompetitivo e industrial. Hacia el futuro, el fomento productivo se basará cada vez más en el fomento tecnológico: ello exige un nuevo perfil del sistema de incentivos que el sector público actualmente dispone.

3. Impulsar el desarrollo de la actividad de I+D orientada hacia la innovación tecnológica.
Una de las fuentes más importantes de innovación tecnológica avanzada es el fomento al desarrollo de investigación científico-tecnológica  de tipo precompetitivo y orientada a generar una actividad de transferencia tecnológica. Es en este campo donde reside la posibilidad de colaboración entre empresas y universidades. La política tecnológica 1996-2000 seguirá impulsando esta iniciativa que nació con el Programa de Innovación Tecnológica en 1992 y que se expresó en el FONDEF.

4. Incrementar el rol del sistema financiero en el proceso de innovación. Una de las herramientas que se impulsará más activamente será la industria de fondos de capitales de riesgo y ampliar los sistemas de fondos de garantía. En este sentido, se trata de incrementar la cobertura sin perder capacidad de monitoreo del sistema. Para ello se impulsarán modificaciones  legales que faciliten el "despegue" de la llamada industria de capital de riesgo. Dado el dinamismo del sistema financiero chileno, ello generará condiciones para la emergencia de este nuevo tipo de instituciones financieras. Incluso más, diversas instituciones extranjeras de capital de riesgo han manifestado su interés para invertir en el país.

5. Fomentar la formación de recursos humanos de calidad mundial para la actividad científica y tecnológica. El propósito es incrementar la masa de científicos e ingenieros dedicados a la I+D científico-tecnológico y precompetitivo, así como incrementar significativamente el número de ingenieros y técnicos laborando en las empresas. No sólo se trata de favorecer la formación de nuevos profesionales, sino también de elevar la calidad de los que actualmente trabajan. Ello determina que los contenidos no sólo consisten en nuevos conocimientos, sino también nuevas actitudes y capacidades para la innovación, tales como la adaptación flexible y la disponibilidad para el aprendizaje continuo. El país podrá acelerar su desarrollo tecnológico en la medida que se decida a invertir más en la formación de profesionales altamente capacitados para la innovación tecnológica.

6. Desarrollar los sistemas regulatorios que induzcan a las empresas a elevar la calidad de su gestión y el desarrollo de sistemas de producción ambientalmente "más limpios".
El desarrollo de normas y estándares de producción exigentes, así como de sistemas regulatorios adecuados, constituyen un marco de incentivos para difundir tecnologías avanzadas así como de proteger las empresas que más esfuerzos realizan en innovación tecnológica. En este contexto, adquieren sentido iniciativas tales como la Ley de Certificación de Calidad de los Productos de Exportación, la Ley que crea el Instituto de Propiedad Industrial, el Reglamento de la Ley de Medio Ambiente, el desarrollo del sistema de normas y la extensión de los sistemas ISO 9000 e ISO 14000. La consolidación de estas iniciativas y el desarrollo de otras nuevas, son parte de uno de los propósitos más relevantes de la política tecnológica.

7. Impulsar la modernización del sector público para la innovación; que debe concentrarse en la modernización y fortalecimiento de los 14 institutos públicos, el desarrollo de capacidades regulatorias que favorezcan la innovación tecnológica, el desarrollo del PIT-II 1996-2000, el fortalecimiento de la dimensión tecnológica de las políticas sectoriales de cada Ministerio, y la consolidación de una nueva generación de profesionales altamente capacitados en políticas y gestión científica y tecnológica. 

TRANSFERENCIA TECNOLOGICA
La transferencia tecnológica (TT) se define como la interacción activa entre dos o más entidades, orientada por el objetivo de transferir o traspasar tecnologías. En el proceso de TT el acervo de conocimientos acumulados puede mantenerse estable o incrementarse. Cuando se produce este último caso, ello indica que la propia actividad de TT generó nuevo conocimiento tecnológico.

Pueden identificarse 3 mecanismos tecnológicos:

TT por servicio a empresas
* Asistencia tecnológica asociada a la compra y/o instalación de     maquinarias y/o equipos.

* Consultorías y servicios de expertos.

* Educación continua y educación de post-grado.

* "Marketing" directo de tecnologías generadas.

* Servicios de información.

* Contratos de I+D entre empresas y universidades y/o centros tecnológicos.

* Uso común de laboratorios e infraestructura científico-tecnológica. 

* Misiones tecnológicas.

TT por acuerdos organizacionales
* "Brokers" de tecnologías

* Fondos de capital de riesgo

* Centros de excelencia o centro de alta tecnología

* Programas de investigación cooperativa (Programa = Proyectos)

* Centros de innovación y centros de transferencia tecnológica

* Parques tecnológicos y científico-tecnológicos

* Incubadoras de empresas

* Pasantías de investigadores y/o empresarios derivadas de contratos tecnológicos

* Consorcios tecnológicos de empresas

* "Joint Ventures"

TT por resultados de I+D
* Congresos, talleres, seminarios, "briefings"

* Tesis doctorales, tesis de maestría

* Nuevos productos

* Patentes y licencias

* Base de datos

* Publicaciones científicas y otros documentos

Los mecanismos más relevantes de TT son por servicios o por acuerdos organizacionales. Se estima que en países desarrollados sólo el 20% de la TT viene por "resultados de I+D", porcentaje menor aún en países en vías de desarrollo.

EL ROL DEL PROGRAMA DE INNOVACION TECNOLOGICA
El Programa de Innovación Tecnológica es una de las iniciativas gubernamentales más relevantes de política tecnológica y es un componente básico de la política científica y tecnológica del Gobierno del Presidente Frei. Es un programa de mediano plazo con financiamiento anual. El Programa de Innovación Tecnológica no abarca todos los propósitos de la política tecnológica. Por ejemplo, no está destinado a favorecer la formación masiva de recursos humanos de calidad mundial, ni se especializa en la formulación de normas y regulaciones. Su misión principal es catalizar un desarrollo acelerado de la actividad de innovación tecnológica avanzada del país, orientada a conformar un Sistema de Innovación Nacional (SIN) dinámico, con presencia sustantivamente mayor del sector privado y con un sector público modernizado, capaz de cumplir con los nuevos roles que demanda el progreso tecnológico nacional.

Los Propósitos del Programa

En este contexto se definen los siete propósitos centrales del Programa de Innovación Tecnológica:

1. 
Incrementar sustantivamente el rol de las empresas privadas en actividades básicas y avanzadas de innovación tecnológica, en dos sentidos básicos. Primero, apoyar el surgimiento de una "masa crítica" de empresas innovadoras -de tamaño pequeño, medio y grande- que rutinariamente realicen I+D competitivo y actividades precompetitivas de desarrollo.


Segundo, apoyar el desarrollo de las empresas como factor de demanda tecnológica organizada, que realicen acciones conjuntas en innovación, que contraten proyectos de I+D precompetitivo y que contrate otros servicios tecnológicos provistos por universidades, centros tecnológicos y empresas de base tecnológica.

2. 
Apoyar acciones de transferencia tecnológica de alto impacto y fortalecer la infraestructura tecnológica y de información de cobertura nacional, que incorpore a las PYMEs en todas las regiones del país. Esto supone apoyar la modernización de los institutos tecnológicos públicos; impulsar la conformación de una red de centros tecnológicos privados, universitarios y públicos; fomentar la creación de empresas de servicios tecnológicos y desarrollar sistemas y redes de información para las empresas.

3. 
Orientar la investigación y desarrollo hacia la innovación. Esto implica 3 objetivos específicos:


* 
Impulsar proyectos de I+D orientados por misión, que combinen excelencia científica con relevancia económica, facilitando el acercamiento de universidades con empresas. Estos proyectos abordarán problemas tecnológicos complejos, aportarán nuevos conocimientos y sentarán las bases para inversiones y/o nuevos proyectos de I+D en fases más cercanas al mercado.


* 
Impulsar proyectos de I+D precompetitivo con impacto genérico más inmediato en sectores productivos. Estos proyectos serán principalmente realizados por centros tecnológicos (privados, universitarios y públicos) y deben ser diseñados para garantizar una participación activa de los usuarios (empresas y/o organismos públicos) en cuanto al financiamiento, difusión e incluso realización.


* 
Apoyar la investigación para efectos de información relevante, con calidad y actualidad, para los agentes económicos así como para el sector público.

4. 
Apoyar el desarrollo de nuevos mecanismos para incrementar el rol del sistema financiero en el proceso de innovación. En este sentido, herramientas tales como fondos de capitales de riesgo, fondos de garantía, grupos empresariales de demanda tecnológica, son ejemplos de algunos instrumentos relevantes que impulsará el Programa de Innovación Tecnológica.

5. 
Apoyar la modernización de las instituciones públicas y el perfeccionamiento de los instrumentos relacionadas con el impulso y difusión de la innovación tecnológica en Chile. El Programa de Innovación Tecnológica considera no sólo la modernización de los Institutos Tecnológicos Públicos, sino el desarrollo de las capacidades de formulación de políticas e instrumentos, considerando la exploración de nuevas áreas de política tecnológica, tomando en cuenta la experiencia internacional y la evaluación de la propia experiencia chilena.

6. 
Desarrollar la cooperación tecnológica internacional, a fin de que acompañe el proceso de creciente integración de la economía nacional al mundo, en particular con aquellos bloques y países con los cuales Chile ha suscrito tratados y acuerdos comerciales.

7. 
Generar un conjunto de acciones que aumenten la sensibilidad y el conocimiento de la sociedad y sus actores, respecto de las oportunidades y desafíos que enfrenta la innovación tecnológica en Chile.

La Estructura del Programa de Innovación Tecnológica.

A contar de diciembre de 1996, el Programa de Innovación Tecnológica funciona sobre la base de la cooperación de 4 instituciones co-ejecutoras, que son el Ministerio de Economía, CORFO, el Ministerio de Educación y el Ministerio de Agricultura. Se ha diseñado como la operación coordinada de cinco fondos: FONTEC y FDI (ex-FONSIP), que residen en CORFO; FONDEF, que reside en CONICYT; FIA
, que reside en el Ministerio de Agricultura; y el FIM
. Cada fondo cuenta con su directorio. Los tres primeros fondos son de tipo horizontal y no discriminatorios por sectores, aunque incorporan dimensiones de selectividad, especialmente en las llamadas tecnologías genéricas y en segmentos de cadenas productivas. Además, existen iniciativas sectoriales como el FIA, dirigido al sector agropecuario; y el FIM, que se especializará en la realización de investigaciones científicas relativas al cobre y sus subproductos. El diagrama de la página siguiente permite visualizar la estructura del Programa de Innovación Tecnológica.

La supervisión técnica es realizada por la Secretaría Ejecutiva del Programa, que reside en el Ministerio de Economía. Su misión es la coordinación técnica de los fondos, la evaluación periódica de su eficacia y eficiencia, y el diseño de nuevos instrumentos del programa y la política tecnológica. Ello explica que el Programa de Innovación Tecnológica no se limita al financiamiento de proyectos, sino que tiene un rol catalizador que pretende inducir en empresas, universidades y centros tecnológicos un esfuerzo creciente para la innovación tecnológica.

Adicionalmente, la Secretaría Ejecutiva del Programa de Innovación Tecnológica coordina el Comité Técnico del programa. Este es un organismo dependiente del Comité Interministerial de Desarrollo Productivo, conformado por los Directores Ejecutivos de los cinco fondos. En las sesiones del comité técnico participarán - en calidad de invitados permanentes - el Director Ejecutivo del FIP
 y el Jefe del Departamento de Propiedad Industrial.

El Programa de Innovación Tecnológica nace en 1992 con la denominación de "Programa de Ciencia y Tecnología" que fue co-financiado por el BID y que abarcó el período de 1992-95. A partir de 1996 asume la denominación de "Programa de Innovación Tecnológica" y abarca el período 1996-2000. El nuevo perfil del Programa 1996-2000 tiene diferencias importantes con el precedente. En efecto, el nuevo programa es enteramente financiado con recursos presupuestarios nacionales, se focaliza en la innovación tecnológica, no incluye a FONDECYT (que está concentrado en la actividad de investigación científica en universidades), e incorporar el FDI (ex- FONSIP) que reside en CORFO y que se concentra en los Centros Tecnológicos Públicos y Privados; al FIA, que reside en el Ministerio de Agricultura y que está dirigido a las universidades, centros tecnológicos y empresas del sector; y, finalmente, al FIM, que está orientado a las universidades.

EL SISTEMA DE INNOVACION NACIONAL
La innovación tecnológica es un aprendizaje continuo y acumulativo de las firmas para mejorar productos, procesos y gestión que incrementen su productividad y competitividad. En este proceso, las empresas aprenden a través de diferentes vías: imitando, haciendo, interactuando con otros agentes, así como investigando y explorando. En este aprendizaje las firmas están condicionadas por su propia experiencia, por el entorno económico e institucional y por el contexto social y cultural.

La innovación tecnológica tiene determinantes que van más allá de las firmas. Por ello es que la moderna teoría económica sobre el cambio tecnológico ha elaborado el concepto de Sistema Nacional de Innovación (SIN), que considera 4 procesos básicos:

La absorción de tecnología extranjera, entendida como la adquisición de tecnología extranjera en la forma más barata y eficiente, y su posterior adaptación a las condiciones locales.

La creación nacional de tecnología, entendida como el conjunto de los procesos de creación y mejoras tecnológicas llevados a cabo endógenamente por empresas, centros tecnológicos, universidades y otros agentes del SIN, sin importar su dependencia institucional.

La formación de recursos humanos, entendida como el desarrollo de sus capacidades tecnológicas, consistentes en saber seleccionar, adquirir, usar, adaptar, mejorar y crear tecnología en forma eficiente. La eficacia y eficiencia de estos 4 procesos está determinada por numerosas instituciones y agentes. Entre ellas destacan la organización interna de las empresas, las relaciones entre empresas, el sistema de relaciones laborales, el grado de desarrollo y transparencia en los mercados de servicios e información tecnológica, el rol del sector público, el tipo de madurez del sistema financiero, las capacidades nacionales de I+D y de transferencia tecnológica, así como el sistema de formación de recursos humanos.

Estas instituciones influyen decisivamente en la velocidad y el potencial de aprendizaje de las empresas. Un SIN centralizado, atrasado y desarticulado, tendrá efectos retardatarios sobre la innovación tecnológica. Un SIN más integrado y diversificado tendrá efectos estimulantes. Por ello es que una moderna política tecnológica no puede ser concebida como un compartimiento estanco. Debe considerar las diversas acciones que catalizan el desarrollo del conjunto del sistema de innovación.

La difusión de tecnología, proceso mediante el cual se logra la difusión en el sistema productivo, tanto de la tecnología transferida del exterior como de aquella creada, adaptada y mejorada localmente.

EL PROGRAMA DE CIENCIA Y TECNOLOGIA 1992-95

La configuración del primer programa.

Los antecedentes del Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000 se iniciaron en 1992, cuando los Ministerios de Economía, CORFO y Educación (CONICYT) iniciaron el Programa de Ciencia y Tecnología (PCT 1992-95), gracias a un préstamo del BID cuyo desembolso efectivo fue de US$ 92 millones (de 1995), equivalente al 60% del costo total del Programa que alcanzó US$ 152 millones.

El Programa de Ciencia y Tecnología se configuró como un programa compuesto de 3 fondos cuyos recursos se canalizaron de manera especializada a distintos actores del sistema nacional de ciencia y tecnología. Uno de éstos ya existía y se concentraba en el apoyo a la investigación científico-académica. En efecto, FONDECYT, que reside en CONICYT y que ya existía desde principios de los años ochenta, se orienta a investigadores del país, financiando proyectos de investigación sin discriminación temática ni disciplinaria, seleccionados por criterios de excelencia y calidad.

El Programa de Ciencia y Tecnología fortaleció este fondo, pero también alentó la emergencia de otros dos más orientados hacia el desarrollo y la innovación tecnológica: FONDEF y FONTEC, que después de 1995 constituyen, junto al FDI (ex-FONSIP), el núcleo del Programa de Innovación Tecnológica.

FONDEF

Este fondo reside en CONICYT y nació en 1991. Su propósito es financiar investigaciones científico-tecnológicas realizadas por universidades con el propósito de fortalecer y reorientar su potencial hacia el apoyo al desarrollo productivo. Además, FONDEF - durante este período 92/95 - tuvo como misión apoyar la superación del déficit de infraestructura científico-tecnológica  de las universidades e institutos tecnológicos públicos, cuyo equipamiento tenía por lo general entre 10 y 20 años de uso. Por ello es que el presupuesto de FONDEF fue de US$ 65 millones. En dos concursos realizados entre 1992-93 y donde hubo 375 postulantes, FONDEF seleccionó 99 proyectos con una duración media de 3 años, considerando criterios de excelencia científico-técnica y rentabilidad económico-social. De los costos totales, FONDEF cubrió un 46%, las universidades un 39% y las empresas un 15%. Esto significa que por cada peso de FONDEF se movilizaron 1.1 pesos entre universidades y empresas.

Las universidades tradicionales del país concentraron la gran mayoría de los proyectos financiados, quedando el resto en institutos tecnológicos. FONDEF tuvo una significativa distribución regional. Del total de fondos asignados, 60% se concentra en la región metropolitana, 17% en el norte y 23% en el sur del país. La contraparte en proyectos FONDEF son mayoritariamente medianas empresas, no muy intensivas en I+D, de moderada tasa de crecimiento y proporción de profesionales. Los 99 proyectos FONDEF pueden agruparse en 55 de I+D, 21 de infraestructura y 23 de servicios científico-tecnológicos. Tienen una duración promedio de 39 meses, un riesgo técnico más elevado que en el caso de proyectos FONTEC, y un riesgo comercial medio. En congruencia con el tamaño mayor de las empresas, los proyectos FONDEF tienen su mayor énfasis en el desarrollo o mejoramiento de procesos productivos, con vistas a mejorar su posición respecto a competidores extranjeros, en el sector primario. En cambio, los proyectos FONTEC están más orientados a la innovación de productos a nivel nacional, con vistas a la apertura o fortalecimiento de mercados nacionales.

FONTEC

Este fondo reside en CORFO y nació en 1991. Su misión es financiar proyectos de innovación tecnológica realizados por empresas privadas, actividades de transferencia tecnológica de alto impacto y el apoyo al desarrollo de infraestructura tecnológica en el sector privado. A diferencia de FONDEF, FONTEC es un fondo de "ventanilla abierta". Sobre la base de una evaluación técnico-económica, este fondo aprueba proyectos que combinen excelencia técnica, capacidad empresarial y rentabilidad probable. Entre 1992 y 1995, FONTEC asignó aproximadamente US$ 31.6 millones para 457 proyectos aprobados, de más de 550 presentados. Ello implicó movilizar US$ 23.9 millones de las empresas. Esto significa que por cada peso aportado por FONTEC, las empresas contribuyeron con 0.9 pesos.

Las empresas usuarias de FONTEC, en particular aquellas con proyectos de I+D para innovación tecnológica, son en su mayoría PYMEs que tienen una alta propensión a innovar y que tienen una base técnica significativa, especialmente en cuanto a dotación de profesionales. La mayoría de los proyectos de innovación no implican un elevado riesgo técnico, consisten en la adaptación de nuevas tecnologías de producto, proceso y gestión. Y todos presentan buenas perspectivas de rentabilidad. La probabilidad media de implantación productiva de los proyectos evaluados entre 1992-95 ha sido estimada entre media y alta (50% a 70%).

Impactos del Primer Programa

Un programa público debe estar orientado por criterios de eficiencia, eficacia y transparencia. Y ello requiere de evaluaciones continuas y rigurosas, realizadas por entidades externas a los fondos del programa. Por ello es que la Secretaría Ejecutiva del Programa y el BID licitaron y contrataron en 1995 una evaluación del impacto de los 2 fondos más relacionados con el apoyo a la innovación y el desarrollo tecnológico (FONTEC y FONDEF). A ello se sumaron evaluaciones adicionales sobre su impacto institucional. Estos estudios concluyeron que en estos cuatro años se dio el impulso inicial al desarrollo de la innovación tecnológica en Chile, esfuerzo que se extiende y que adquiere cada vez más importancia.

FONDEF y la reorientación de la I+D hacia la innovación
La asignación de US$ 65 millones para 99 proyectos de este fondo significó la reorientación inmediata del quehacer de casi 1.500 investigadores, provenientes de 22 instituciones que resultaron beneficiadas con este financiamiento. El impacto científico-académico ha sido sorprendentemente alto. Se destaca un número significativo de personas entrenadas, un importante conjunto de publicaciones en revistas de circulación internacional, la importante expansión del equipamiento científico-tecnológico y el elevado número de tesis o memorias de título emprendidas que tienen relación directa con los proyectos. Para las universidades el impacto fue tal que puede hablarse de antes y después del FONDEF.

En el caso de FONTEC, el impacto fue más progresivo. Entre 1992-93 hubo más financiamiento disponible que demanda empresarial, lo que reflejaba problemas de información que fueron progresivamente solucionados. 

Sin embargo, a partir de 1995 la situación se invirtió y actualmente la demanda supera con largueza las capacidades financieras de FONTEC. Los impactos indirectos en la conducta de las empresas han sido importantes. La sola presentación de proyectos de innovación, supone un proceso de aprendizaje técnico y de gestión importante para las empresas. Se constata también que en una proporción significativa de empresas hubo una rutinización de la actividad de innovación tecnológica. Además, cuando las empresas recurren al apoyo de expertos, tienden a construir redes y relaciones que permiten generar nuevas ideas para nuevos mercados.

FONTEC y el apoyo a la emergencia de una masa crítica de empresas innovadoras.
La mayoría de los proyectos de I+D de FONDEF finaliza en el bienio 1995-96 y recién ahora se inicia la transferencia tecnológica. Ello implica que el impacto productivo -con excepción de las empresas directamente involucradas- tomará algunos años más.

En el caso de FONTEC, la situación es distinta: una proporción significativa de proyectos FONTEC iniciados en 1992-94 ya están en su fase de escalamiento productivo y su rentabilidad media es elevada. En efecto, una vez ajustados los proyectos por sus probabilidades de éxito, se obtiene una venta esperada anual de 6.8 pesos por cada peso aportado por FONTEC (como crédito o subsidio). Considerando el problema de la llamada "adicionalidad" o la posible sustitutibilidad del financiamiento de FONTEC, se constató que casi ninguna empresa con proyecto rechazado ejecutó totalmente el proyecto con otras fuentes de financiamiento. En el caso de empresas pequeñas con proyectos aprobados, las evaluaciones han concluido que éstos no se hubieran realizado sin apoyo del FONTEC.

Los impactos institucionales
Dado que la experiencia chilena en materia de Ciencia y Tecnología está aún en un estadio inicial de desarrollo, es relevante considerar los impactos institucionales de los fondos FONTEC Y FONDEF.

Por un lado han abierto camino para que las empresas se incorporen en forma creciente al desarrollo de la innovación tecnológica avanzada. En este contexto, fondos como FONTEC y ahora FDI (ex-FONSIP) -que sólo lleva dos años de operaciones- también están fomentando la colaboración tecnológica entre empresas. 

Por otro lado, han apoyado el proceso de reorientación del potencial científico-tecnológico de universidades y centros tecnológicos hacia la innovación y la creciente conexión con el mundo productivo. Ello se expresa en el creciente acercamiento entre empresas con universidades y centros tecnológicos. Cabe destacar que éste ha sido más intenso en los sectores agrícola, acuícola, forestal y minero que en el sector industrial. Ello refleja el elevado peso de la I+D relacionada con recursos naturales y su procesamiento que, en el caso de FONDEF, abarcó 77 de los 99 proyectos, concentrando casi el 70% de los recursos. En efecto, la encuesta industrial del INE-PIT constata la aún débil relación entre universidades y centros tecnológicos con la industria chilena.

También han conformado una creciente comunidad de profesionales que trabaja en favor del desarrollo tecnológico y la innovación.


NUEVO METODO PARA EL ANALISIS TOXICOLOGICO DE HARINAS DE PESCADO
Las harinas de pescado destinadas a la nutrición animal deben estar libres de la toxina mollerosina, pues, de lo contrario, las aves alimentadas con esta harina se ven afectadas por un cuadro biotoxicológico mortal. Dado que Chile tiene una gran presencia en los mercados internacionales de harina de pescado, cada día se hacía más necesario contar con un método de análisis rápido y certero para certificar si la harina se encuentra libre o no de la fatal toxina.

Esta fue la necesidad que llevó a TEPUAL S.A. -empresa de biotecnología dedicada a la nutrición animal y a la certificación de calidad de harinas de pescado- a buscar el apoyo de FONTEC para desarrollar un proyecto de innovación tecnológica con este fin.

Al terminar exitosamente el proyecto, que tuvo un costo total de 103.000 dólares, TEPUAL cuenta con tecnología inmunoquímica para cuantificar la toxina mollerosina presente en estas harinas, con tiempos de análisis que no duran más de 24 horas. El método tradicional demoraba casi 7 días, pues realizaba pruebas en pollos vivos alimentados con la harina que debía investigarse.

Adicionalmente, esta nueva tecnología permite también hacer pruebas en moluscos para determinar la presencia de otro tipo de toxinas, como las presentes en la denominada "marea roja".

María Paz Ocaranza, biotecnóloga de TEPUAL S.A.:


"AHORA TODO ES MAS LIMPIO, DIRECTO Y PRECISO"
"Con este sistema de medición inmunoquímico ahora trabajo directamente con la harina, y no distraigo personal en tareas de sacrificar los pollos, quitarles la molleja y hacer un molido para efectuar los análisis. Todo es más limpio, directo y preciso. Por lo tanto, ya no es necesario tener un laboratorio lleno de pollos, los cuales además debían ser adquiridos con un criterio riguroso en cuanto a peso, días de vida, etc."


RECURSOS MOVILIZADOS POR FONDEF 1992-1995


(En millones de dólares)

FONDEF



59,6

Instituciones



53,7

Empresas



18,1

Total


    

131,4
Fuente: FONDEF


UNA NUEVA ETAPA DE REUNA

Uno de los prestadores líderes del servicio de Internet, que además colaboró especialmente en la masiva difusión que ha alcanzado esta gran red, y que está disponible para todos los usuarios del país, es la Red Nacional Universitaria, Reuna. Fondef participó activamente en esta iniciativa a través del denominado "Fortalecimiento de la Red Universitaria", la que logró sobradamente sus objetivos: dar a conocer Internet, aumentar participantes en la red, mejorar en capacidad tecnológica y autofinanciarse durante el año pasado.

Hoy, la cobertura alcanza a todo Chile; en dos meses se aumentó en 24 veces la capacidad de transmisión, la que volverá a multiplicarse; el 85% de las empresas que permanentemente están en Internet se encuentran conectadas a través de Reuna, lo mismo que el 40% de los usuarios telefónicos.


Universidad de Concepción:


LABORATORIO DE CIENCIAS BIOLOGICAS
Con un costo total aproximado de 605 mil dólares, de los cuales FONDEF aportó aproximadamente 457.500 dólares, la Facultad de Ciencias Biológicas y Recursos Naturales de esta universidad quedó en condiciones de obtener conocimientos científicos de primer nivel acerca de los efectos tóxicos que causan los metales y los compuestos orgánicos en seres vivientes de agua dulce y salada. Además de la generación de información científica y la formación de recursos humanos en esta área de las ciencias biológicas, este laboratorio podrá abrirse al mundo de los problemas medioambientales del país y realizar investigación aplicada a la medición de los impactos que producen en la vida animal y humana los residuos industriales presentes en las aguas.


Algo nuevo:


LAS MISIONES TECNOLOGICAS
Con un costo total cercano a los US$ 3,7 millones, se creó un ágil y exitoso programa denominado Misiones Tecnológicas. En ellas, empresarios, ejecutivos y técnicos de empresas agrupadas en un mismo sector económico realizan acercamientos selectivos a centros de interés tecnológico en el extranjero: asisten a exposiciones tecnológicas, seminarios, cursos y talleres, visitan industrias con tecnologías de producción avanzada, conocen centros e institutos tecnológicos, y entran en contacto con productores y comercializadores extranjeros afines a su rubro productivo.

Hasta diciembre de 1996, FONTEC ha financiado 66 misiones tecnológicas al extranjero, a objeto de que empresarios chilenos conozcan en terreno los últimos adelantos tecnológicos, el mercado y su competencia. Su costo total aproximado alcanza la cifra de 5 millones 700 mil dólares, de los cuales las empresas favorecidas aportaron US$ 3 millones y FONTEC US$ 2 millones 700 mil. A manera de ejemplos, destaca la visita de 13 empresas del área electrónica a la Feria Internacional Electrónica de Primavera en Taipei, Taiwán, la más importante del mundo, con asistencia de cerca de 1.400 expositores líderes en la producción de computadores, componentes y partes, equipos de TV por cable, instrumentos y medidores, insumos electrónicos y equipos de telecomunicaciones, entre otros. Esta Misión Tecnológica se complementó con una segunda etapa de visitas a diferentes empresas de interés colectivo e individual.

También se realizaron Misiones Tecnológicas del sector de maquinaria forestal a Alemania, visitas de empresas de aserraderos a Europa y Norteamérica, de productores lecheros a Francia y Holanda, y de empresas de alta tecnología en tratamientos neurológicos que visitaron el Centro de Restauraciones Neurológicas de La Habana, Cuba, entre otros ejemplos.


MISION TECNOLOGICA A SILICON VALLEY
En marzo de 1996, un grupo de empresarios del sector informático viajó a Silicon Valley, California, sede de la mayor parte de las empresas más importantes de software y hardware del mundo. La misión tecnológica -cofinanciada por FONTEC- visitó Microsoft, en Seattle; Hambretch & Quist, uno de los bancos de inversión de empresas de base tecnológica más importantes en USA; Xsoft, una empresa subsidiaria de Xerox ubicada en Palo Alto, etc. Además, asistieron a la Conferencia de Primavera de la Software Publishers Association, SPA. En todas estas actividades los empresarios pudieron ver en la prácticas nuevas tecnologías y los recursos y procesos empleados en su desarrollo.

Participaron en esta misión tecnológica: Atcom, Automind, Multibrain, Herrera & Meza, Xnear S.A., Orden S.A., Ingap y Softland S.A. El aporte de FONTEC fue de alrededor de US$ 25.000.


MISION TECNOLOGICA A USA
En agosto de 1996, un grupo  de empresarios del sector de la producción de carne bovina viajó a USA para evaluar los avances tecnológicos en materia de crianza, engorda, faenamiento, procesamiento y comercialización, con el objeto de asimilar experiencias que contribuyan al mejoramiento de la eficiencia, competitividad y rentabilidad del rubro ganadero nacional.

En los Estados de Iowa, Nebraska y Colorado, visitaron modernas granjas y planteles, además de recibir charlas y demostraciones relevantes para sus actividades ganaderas en distintas y prestigiadas universidades locales. También asistieron a la XII Conferencia Mundial de la raza Hereford, donde tuvieron la oportunidad de presenciar una clínica de evaluación.

Por otra parte, visitaron el Meat Animal Research Center, dependiente del Departamento de Agricultura de EE.UU., para conocer los programas de ensayo sobre cruzamientos y la obtención de híbridos de carne.

Participaron en esta misión tecnológica un total de 20 empresarios ganaderos.

EL PROGRAMA DE INNOVACION TECNOLOGICA 1996-2000

Porqué un nuevo Programa
El Programa de Ciencia y Tecnología, cuya primera fase concluyó formalmente a fines de 1995, generó avances significativos en las diversas dimensiones de la actividad científico-tecnológica nacional. En efecto, en ese período se incrementó tanto la actividad de investigación científico-tecnológica en universidades e institutos tecnológicos, como el esfuerzo innovador de las empresas productivas en el país, particularmente del sector privado. 

Paralelamente, se han generado instrumentos legales para apoyar la actividad innovadora, tales como los proyectos de ley sobre Certificación de Calidad y sobre el Instituto de Propiedad Industrial. El sector público, por su parte, ha ido incorporando progresivamente la dimensión tecnológica en sus planes y programas, particularmente en lo que se refiere a las políticas sectoriales.

No obstante lo anterior, a fines de 1995 Chile estaba aún lejos de haber alcanzado un ritmo e intensidad innovadores suficientes como para garantizar incrementos de la productividad acordes con los requerimientos del desarrollo socioeconómico nacional.  A pesar de los indiscutibles avances, hoy subsisten no pocas de las falencias que se detectaron al comenzar la primera fase del Programa.  Entre éstas cabe destacar la inadecuación del sistema financiero a las necesidades provenientes de los proyectos de innovación tecnológica; el escaso desarrollo de la cooperación y la asociatividad empresariales en proyectos innovadores; la falta de fluidez en la transferencia desde la fase de investigación y desarrollo de tecnologías hasta sus aplicaciones productivas. 

Adicionalmente, el estado de la información referida a las potencialidades y carencias del Sistema de Innovación Nacional (SIN) es todavía insuficiente, por lo que se hace necesario crear y/o perfeccionar mecanismos de generación y difusión de información entre los agentes del SIN.

Todo ello hace indispensable la existencia de una fuerte acción del Estado, encaminada a promover y fortalecer las iniciativas -fundamentalmente privadas- de creación, adaptación y transferencia tecnológicas, a través del diseño y la aplicación de diversos instrumentos de política tecnológica.  Es el Programa de Innovación Tecnológica el organismo que el Gobierno de Chile ha destinado a cumplir esa labor durante el próximo quinquenio.

La Misión del Programa
El Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000 -la segunda fase del Programa de Ciencia y Tecnología- se concentrará en el impulso y la difusión de la innovación tecnológica.

Este programa constituye un componente básico de la política de desarrollo científico y tecnológico del Gobierno.  Su misión principal es catalizar un desarrollo acelerado de la actividad de innovación tecnológica avanzada del país, orientada a dinamizar el Sistema de Innovación Nacional (SIN), impulsando una presencia substantivamente mayor del sector privado y con un sector público modernizado, capaz de asumir los nuevos roles que demanda el desarrollo tecnológico nacional.

Esta misión se materializa a través de diferentes instrumentos que conforman el Programa de Innovación.  Entre ellos, los más importantes son fondos tecnológicos (FONTEC, FONDEF, FDI -ex-FONSIP-, FIA y FIM), que contribuyen a financiar una parte significativa de las actividades de investigación, desarrollo e innovación tecnológica del país.  Pero la política tecnológica también tiene otras vertientes, como son la elaboración y proposición de instrumentos normativos para incentivar la actividad innovadora, y las labores de difusión y comunicación en el ámbito del desarrollo tecnológico.

Con todo, es necesario destacar que la acción del Estado en el campo tecnológico no se limita al Programa de Innovación Tecnológica, pues existen iniciativas sectoriales u originadas en otros servicios públicos que también se orientan hacia el desarrollo de la innovación tecnológica.  Es el caso, por ejemplo, de los institutos tecnológicos del sector público.

Ventajas

La modalidad de “Programa” de innovación tecnológica, con enfoque de mediano plazo, ha demostrado ser una importante fuente de innovación institucional para la ciencia y la tecnología en Chile, y debe ser profundizada para el próximo quinquenio.  Sus ventajas más claras son las siguientes:

a) Cooperación y desarrollo interinstitucional.
Permite establecer una cooperación de largo plazo entre instituciones públicas que operan en campos diferentes: Ministerio de Economía, en políticas de desarrollo y regulación; Ministerio de Educación, en educación e investigación científica; CORFO en el fomento productivo; y el Ministerio de Agricultura en investigación científica del sector agropecuario.  El Programa de Innovación Tecnológica reconoce la importancia para asumir dinámicamente los desafíos del desarrollo tecnológico acelerado.

b) Cooperación entre actores.

Favorece una cooperación entre actores directamente involucrados en el desarrollo y la innovación tecnológica: universidades, institutos tecnológicos, empresas y entidades públicas.

c) Colaboración entre ciencia y tecnología.
El enfoque del Programa reconoce que la investigación científica y la innovación tecnológica poseen dinámicas propias y autónomas.  Sin embargo, considera indispensables construir nuevas capacidades tanto para innovación basada en investigación y desarrollo (I+D), como para la investigación científico-tecnológica orientada por misiones de impacto económico-tecnológico.

Diferencias entre el Programa de Ciencia y Tecnología 1992-1995 y el Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000.

Con los antecedentes aportados por la  evaluación externa y por las experiencias propias de la ejecución del Programa de Ciencia y Tecnología 1992-1995, en esta segunda fase 1996-2000 -ya como Programa de Innovación Tecnológica- se han introducido cambios importantes que repercutirán en una mejor gestión y cumplimiento de las tareas asignadas.

a)
El propósito del Programa anterior fue desarrollar la ciencia y la tecnología en el país, mientras que el propósito del actual Programa se focaliza en impulsar y difundir las actividades de I+D precompetitiva, así como en promover la innovación tecnológica en el mundo productivo nacional. Esto último se refleja en el papel que jugará el FONTEC, financiando la innovación tecnológica en las empresas, el que incrementará substancialmente su participación en el total de los recursos asignados por el Programa en este período.

b)
En su lugar se incorpora como nuevo componente el FDI -ex FONSIP- (Fondo Desarrollo e Innovación), que fue creado en 1995; el FIA, constituido en el año 1981; y el FIM, fundado en 1997. La misión del FDI es realizar estudios de interés público, desarrollar investigaciones de carácter precompetitivo y apoyar la generación de infraestructura de base tecnológica en centros e institutos tecnológicos nacionales. La tarea del FIA, en tanto, consiste en apoyar la I+D orientada al sector agropecuario, especialmente introducción de nuevas especies, al mismo tiempo que incentivar la transferencia tecnológica en empresas del sector. Por último, el FIM tiene por objeto la investigación científica orientada por misión, en el ámbito del cobre y sus subproductos.

c)
El actual Programa 1996-2000 será enteramente financiado con recursos locales, a diferencia del Programa 1992-1995 que fue cofinanciado por el Banco Interamericano de Desarrollo. La forma jurídica corresponde a la de un programa interinstitucional en donde el Ministerio de Economía coordina y CORFO, CONICYT y el Ministerio de Agricultura coejecutan.

d)
En los fondos que integraron el Programa 1992-1995 (FONDEF Y FONTEC), algunas líneas de financiamiento desaparecen, otras se perfeccionan en su diseño y operación, y también se crean líneas de financiamiento y apoyo enteramente nuevas.  Asimismo, se han dado pasos importantes para la construcción de una red de información avanzada y se han elevado las capacidades públicas en diseño, gestión, monitoreo y evaluación de políticas de innovación tecnológica.

CERTIFICACION DE CALIDAD PARA PRODUCTOS DE EXPORTACION
Los productos chilenos podrán salir del país con una certificación oficial que acredite que sus procesos de fabricación o sistema de aseguramiento de calidad se ajustan a las normas de referencia, según el caso, una vez que se apruebe el proyecto de "Ley que crea un Sistema de Certificación Oficial de Conformidad de Exportaciones".

Este proyecto es impulsado por el Ministerio de Economía y, en términos generales, le otorga a la Subsecretaría de Economía la facultad de otorgar a personas naturales o jurídicas la calidad de certificador oficial, siempre y cuando cumplan con el proceso de acreditación ante dicha Subsecretaría.

En este proceso de acreditación debe demostrarse que se cuenta con las instalaciones, los recursos materiales y humanos y los procedimientos técnicos necesarios para efectuar determinadas certificaciones de conformidad. Todos los organismos de certificación oficial serán inscritos en un registro especial que mantendrá la Subsecretaría.

En el comercio internacional actual, la certificación oficial de productos y sistemas de aseguramiento de calidad es cada vez más un requisito indispensable para competir ventajosamente.

GASTO EN INVESTIGACION Y DESARROLLO
“En Chile el gasto en I+D está en torno al 0,8% del PIB.  Más del 75% de este gasto lo realiza el Estado a través de universidades e institutos tecnológicos.  En Canadá es al revés: el 80% del gasto lo hace el sector privado.  Entonces, si queremos dar un salto en I+D, tenemos que generar una estrategia para crear una masa crítica de empresas que hagan I+D.  Por ejemplo, una encuesta reciente nos dice que unas 80 empresas tienen gerente de I+D y unas 200 tienen a alguien dedicado a I+D.  No es poco.  Queremos una masa crítica de unas 500 empresas que rutinariamente hagan esto o contraten, porque no es necesario hacerlo en departamentos de I+D propios, sino que se pueden contratar. El gran salto verdadero se va a dar en la mediana y la gran empresa, no en la pequeña. La pequeña empresa no va a hacer I+D.

Si se mantienen las tasas de crecimiento del gasto que Chile ha destinado a Investigación y Desarrollo entre 1988 y 1994, para el año 2000 éste debería alcanzar el 1,0% del Producto Interno Bruto. Esto es aún insuficiente, comparado con alguno países del mundo desarrollado como Japón, Suecia, Suiza o los Estados Unidos, que destinan cerca del 3,0% del PIB a este fin. Sin embargo, superar el 1,0% del PIB significa multiplicar por más de tres veces nuestro nivel actual de gasto, triplicar las tasas históricas del período 1970-1990 y acercarse a los niveles de gasto de países como Dinamarca, Australia y Nueva Zelanda”.

Alvaro Díaz, Secretario Ejecutivo del Programa de Innovación Tecnológica, Ministerio de Economía.

LEY QUE CREA INSTITUTO DE PROPIEDAD INDUSTRIAL

La propiedad industrial es en todo el mundo uno de los aspectos de la propiedad intelectual que más relevancia ha adquirido, ya que asegura la explotación comercialmente provechosa de los desarrollos tecnológicos. Un enfoque moderno que se internacionaliza le atribuye a la propiedad industrial la posibilidad de:

1)
Proteger el conocimiento a través de toda una gama de mecanismos establecidos, tales como las marcas, patentes, modelos de utilidad, diseños industriales, derechos de autor, información confidencial, variedades de vegetales, indicaciones geográficas y otros.

2)
Promover el uso del vasto acervo de conocimiento que está disponible en el sistema internacional de patentes.

Chile está realizando un gran esfuerzo -pionero en América Latina- para adecuar sus herramientas jurídicas al modelo de apertura a la competencia y el comercio mundial de sus productos. Una muestra de ello es la Ley 19.039 sobre Protección de Derechos de Propiedad Industrial que en 1991 reemplazó a la obsoleta normativa que ya llevaba 60 años de vigencia.

Sin embargo, estas iniciativas deben complementarse con una estructura administrativa moderna, no tradicional, basada en un órgano con autonomía funcional y financiera que no sólo registre, otorgue o deniegue los privilegios industriales, sino que además promueva el desarrollo tecnológico nacional. Todo estos conceptos se encarnan en el proyecto de Ley que crea el Instituto de Propiedad Industrial, el cual se formaría a partir del antiguo Departamento de Propiedad Industrial del Ministerio de Economía. Su director nacional sería nombrado por el Presidente de la República, y se financiaría con el presupuesto de la Nación y con los ingresos generados por todos los derechos cobrados por el Instituto, distintos a la concesión de privilegios.

EL FONTEC  EN EL PROGRAMA 1996-2000
No hay cambios en el rumbo fundamental de este fondo, ya que se mantiene su misión de impulsar y difundir la innovación tecnológica en las empresas del sector productivo, apoyando sus esfuerzos para desarrollar Investigación y Desarrollo como una forma rutinaria de resolver sus problemas de producción o de gestión.

A la fecha, FONTEC ha financiado alrededor de 620 proyectos de innovación tecnológica a lo largo del país, en sectores productivos tan diversos como el agropecuario, biotecnológico, informático, minero, pesca y acuicultura, manufacturero, gestión y servicios, etc.  El costo total de estos proyectos alcanza una suma cercana a los 84 millones de dólares, de los cuales FONTEC aportó el 50 por ciento.

En cuanto a su operación, el acceso de las empresas al FONTEC seguirá siendo directo y permanente, bajo la modalidad de ventanilla abierta. Sin embargo, para el período 1996-2000 el FONTEC presenta readecuaciones y líneas nuevas de financiamiento y de apoyo que le permitirán realizar mejor su trabajo, de acuerdo con las experiencias acumuladas hasta ahora.

Las líneas de financiamiento de FONTEC, que rigen a partir de 1996, son:

A)
Innovación Tecnológica
Los proyectos de innovación tecnológica podrán ser de dos tipos. Primero, de investigación y desarrollo de tecnologías de productos, de procesos o de servicios (gestión, organización, comercialización, etc.), incluyendo modelos, prototipos y pruebas piloto de introducción al mercado. Segundo, estudios de prospección, tipificación y cuantificación de recursos naturales, siempre que la metodología a desarrollar o el recurso a explotar constituyan una novedad tecnológica.

Esta línea de financiamiento contempla además el desarrollo de proveedores, que consiste en brindar apoyo financiero a grandes empresas para que potencien tecnológicamente a proveedores de bienes y servicios que integren su cadena productiva y que estén en condiciones de desarrollar un proyecto innovativo.

El financiamiento otorgado por FONTEC a las empresas postulantes, ya sea en forma individual o como grupo de empresas asociadas no relacionadas, consistirá en una subvención de monto máximo en base a lo definido en la siguiente tabla:

PRIVADO 

SUBVENCION OTORGADA
APORTE MAXIMO

EMPRESAS INDIVIDUALES
50%
US$ 170.000

CONSORCIO DE

EMPRESAS
50%
US$ 270.000

B)
Infraestructura Tecnológica
Se entenderá por infraestructura tecnológica a aquellas inversiones en infraestructura física, instalaciones, equipamiento científico y tecnológico, así como el entrenamiento técnico de los recursos humanos asociados al proyecto de infraestructura que cumplan funciones de apoyo a los procesos productivos y al desarrollo tecnológico de las empresas productivas de bienes y servicios.

Esta línea comprende, entre otros, la implementación de laboratorios industriales, unidades de certificación y control de calidad, centro de información técnica y otros servicios científicos y tecnológicos.

El FONTEC subvencionará este tipo de proyectos bajo dos modalidades, dependiendo si éstos son presentados en forma individual (una o dos empresas), o en forma asociativa (tres o más empresas no relacionadas, o entidades privadas constituidas por, a lo menos, tres empresas privadas).

Para los proyectos de presentación individual, el FONTEC otorgará una subvención máxima de un 20% del costo total del proyecto para aquellas empresas cuya facturación anual sea inferior a UF 200.000 (unos US$ 6,3 millones), no pudiendo exceder dicha subvención de US$ 400.000. En tanto, para los de presentación asociativa, este fondo otorgará una subvención máxima de un 30% del costo total del proyecto, no pudiendo exceder dicha subvención de US$ 400.000.

C)
Proyectos de transferencia tecnológica presentados asociativamente (Misiones Tecnológicas y Consultorías Especializadas)

Se entenderá por proyectos de transferencia tecnológica presentados asociativamente aquellos proyectos consistentes en la ejecución de una actividad o de una serie concatenada de éstas, con una duración máxima de 10 meses, presentados en forma asociativa por cinco o más empresas no relacionadas, productoras de bienes o servicios, de un  mismo sector o sectores afines, que tengan por objetivo prospectar, difundir, transferir o adecuar tecnologías de gestión, de procesos o de producción a las empresas asociadas, con el propósito de contribuir a su modernización productiva.

Las actividades afectas a financiamiento pueden consistir en:

1)
Programación y realización de Misiones Tecnológicas al extranjero, en las que podrán participar ejecutivos, profesionales y técnicos de las empresas asociadas.  En este caso, el FONTEC otorgará una subvención máxima de un 50% del costo total del proyecto, con un máximo de subvención de US$ 100.000.

2)
Contratación de expertos y consultorías de nivel internacional en tecnologías y procesos productivos altamente especializados. En este caso el número de empresas beneficiarias deberá de ser de tres o más. Para este caso, el FONTEC otorgará una subvención máxima de un 50% del costo total del proyecto, con un tope máximo de subvención de US$ 100.000, y siempre que el monto de subvención por empresa participante no supere los US$ 25.000.

D)
Entidades de Gestión y Centros de Transferencia Tecnológica
Son aquellos proyectos presentados en forma asociativa por cinco o más empresas no relacionadas, destinados a la creación de entidades cuyo objetivo es la prospección, desarrollo, difusión, transferencia y adecuación de tecnologías en las empresas a fin de contribuir a su modernización.

Esta línea de financiamiento incluye, entre otros rubros, obras civiles, construcción, instalación y montaje de infraestructura, adquisición de bienes de capital de carácter científico y tecnológico, y equipamiento para investigación y desarrollo.  Se agregan, además, gastos de vinculación o articulación entre demanda y oferta tecnológica. Cubre, asimismo, gastos generales y de administración asociados a la ejecución del proyecto; servicios; materiales y otros bienes fungibles; costo de gestión de la transferencia tecnológica; entrenamiento técnico de los recursos humanos y gastos de operación hasta por los dos primeros años, asociados al funcionamiento de la entidad de gestión o Centro de Transferencia Tecnológica.

E)
Estudios de Preinversión para Escalamiento Productivo en Proyectos de Innovación

Esta línea financia proyectos de inversión con alto contenido innovativo destinados a introducir a escala comercial innovaciones tecnológicas de productos, de procesos u organizacionales. Aunque éstos pueden provenir de resultados exitosos de innovaciones financiadas por FONTEC, se apoyará cualequier proyecto que reúna los requisitos de elegibilidad estipulados.

El cofinanciamiento correspondiente a cada estudio de preinversión por parte de FONTEC dependerá de la naturaleza, profundidad y alcance de sus términos de referencia. Sin embargo, el financiamiento otorgado por el FONTEC contempla una subvención de hasta el 50% del valor del estudio de preinversión con un máximo de US$ 15.000.

Para cada una de las líneas del FONTEC anteriormente descritas, la parte del financiamiento correspondiente a las empresas podrá incluir aportes en dinero, recursos profesionales, servicios profesionales y servicios o bienes valorados a precio de mercado, que la empresa destine para la ejecución del proyecto.

F)
Instrumentos de apoyo
Adicionalmente a las líneas de financiamiento descritas, FONTEC ha diseñado algunos instrumentos de apoyo que tienen por función posibilitar el acceso al financiamiento de proyectos innovadores.

*
Cauciones solidarias de CORFO para proyectos con contenido innovativo. Mediante este instrumento FONTEC otorgará Certificados de Elegibilidad que facilitarán la obtención de cauciones solidarias de CORFO. A su vez, con estas cauciones solidarias los proyectos de inversión productiva con alto contenido innovativo tendrán un respaldo al solicitar créditos en el sistema financiero tradicional: bancos, sociedades financieras, empresas de leasing o fondos de inversión.


Los proyectos de inversión apoyados pueden corresponder a desarrollos exitosos apoyados previamente por FONTEC, que necesiten pasar a escalamiento productivo o comercial. No obstante, también se respaldarán aquellos proyectos que, no habiendo sido financiados por FONTEC, reúnan los requisitos de elegibilidad.

*
Subsidio a la Asistencia Financiera SUAF-FONTEC.  Este es un mecanismo de CORFO dirigido a la pequeña y mediana empresa.  Se trata de subsidios destinados a estimular la contratación de consultores o empresas de consultores que asesorarán a los empresarios en la preparación y la formulación de proyectos que postulen a financiamiento FONTEC.


Los requisitos para obtener este apoyo consisten en presentar una solicitud de financiamiento en la Dirección Regional de CORFO que les corresponda, elegir un consultor o empresa consultora del Registro Nacional Unico de Consultores de CORFO, y acreditar ventas anuales inferiores a UF 100.000 (US$ 3,0 millones, aproximadamente).


Este subsidio aporta el 70% del costo de la consultoría, con un tope máximo por subsidio de UF 100 (US$ 3.000, aproximadamente).

Cómo Acceder al FONTEC
La forma de acceder al financiamiento FONTEC es relativamente sencilla, ya que este fondo atiende las solicitudes bajo el sistema denominado de “ventanilla abierta”. Formalmente se consideran seleccionables todas las empresas productivas sin importar su tamaño, siempre y cuando cumplan con las siguientes condiciones:

1)
Poseer capacidad técnica, administrativa y financiera para ejecutar el proyecto respectivo; habilidad de gestión para materializar sus resultados y aptitud comercial para colocar su producción (o seguridades de que dispondrán de la adecuada asistencia técnica en dichas materias).

2)
Tener en marcha un programa innovativo global de mejoramiento de productos y procesos, destinado a aumentar la calidad y competitividad en los mercados.

3)
Un elemento fundamental en el proceso de evaluación de las solicitudes es el decidido propósito del empresario de, una vez finalizado el proyecto, llevarlo al escalamiento productivo y comercial.

4)
Dependiendo del tipo de proyectos ejecutados, el financiamiento se otorga en forma de subvención directa (no reembolsable), como créditos de fomento tecnológico (reembolsables) o como una mezcla de ambos.

5)
Para todos los casos, una exigencia básica es que la empresa concurra con un financiamiento de un 50% a un 80% del costo total del proyecto. Dicho aporte se efectúa en dinero, en recursos y servicios profesionales, y en servicios o bienes valorados a precios de mercado.

6)
Una vez presentado el proyecto, la respuesta se obtiene en un plazo no superior a los 45 días.

Jorge Olivares, Director Ejecutivo de FONTEC:

“PRIVILEGIAMOS A LOS EMPRESARIOS INNOVADORES Y PROACTIVOS”
“Todas las empresas apoyadas por FONTEC tienen un basamento profesional, han desarrollado técnicas de gestión, incorporando toda la tecnología disponible en el medio local, y ahora está mirando el mundo exterior, compitiendo a nivel internacional”.

“FONTEC está influyendo en forma decisiva en un cambio cultural del empresariado nacional, tanto en la forma de hacer empresa, de crear y recrear empresas.  Esto gracias al estímulo que nosotros damos a los empresarios innovadores y proactivos, que son los que están abiertos a los cambios y que quieren en realidad incursionar en el campo de la comercialización internacional, entendiendo que estamos en un paradigma que promueve la internacionalización y la globalización de los mercados”.

“Un empresario innovador es generalmente un líder que está dispuesto muy generosamente a transferir los logros alcanzados, porque entiende que el mercado que enfrenta es de tal volumen que él sólo no lo puede abastecer, e incluso si él lo tratara de abastecer, quedaría muy debilitado ante la competencia internacional”.

CENTROS DE TRANSFERENCIA TECNOLOGICA:

LOS CASOS DEL SALMON Y DEL CALZADO
Los Centros de Transferencia Tecnológica son proyectos que nacen de la iniciativa de al menos cinco empresas de un mismo sector interesadas en realizar investigación y desarrollo tecnológico y posteriormente la transferencia de todos los conocimientos, productos y procesos que se generen.

Un ejemplo concreto es el Instituto Tecnológico del Salmón, creado por un grupo de 45 empresas que conforman la “Asociación de Productores de Salmón y Trucha de Chile”.  Este Centro, con un costo total de US$ 600 mil, ha creado y mantiene una base de datos, una biblioteca y un sistema de comunicaciones; realiza gestión y ejecución de proyectos de investigación científica y tecnológica; hace control y monitoreo de los impactos ambientales que origina la actividad de la salmonicultura; y lleva a cabo estudios relacionados con la productividad del sector, promueve la optimización de los recursos, y prevención y control de enfermedades de los peces.

Otro Centro de Transferencia de Tecnológica creado con apoyo del FONTEC es el Instituto Tecnológico del Calzado, formado inicialmente por 19 empresas del sector y actualmente con casi 70 participantes, con un costo total de más de US$ 500 mil. Luego de elaborar un diagnóstico de la situación de la industria del calzado en Chile, el plan de trabajo para los siguientes seis años se centra en el diseño (programa “Shoemaster” en CAD-CAM), selectividad y mejoramiento de materiales y proveedores (especialmente hormas y cueros); implementación de una línea de producción para la formación dual; y amplia difusión de tendencias de la moda y materiales mediante una revista especializada.

MASCARAS DE PROTECCION RESPIRATORIA DESECHABLES
Con apoyo de FONTEC, la empresa Masprot emprendió el desarrollo de un prototipo de máscara de protección respiratoria desechable, proceso que comprendió el estudio de ingeniería para el diseño de su fabricación, lo que contribuirá a alcanzar un mayor grado de confiabilidad y aceptación en la etapa de certificación.

Las principales ventajas de este nuevo producto respecto de las máscaras reutilizables son un menor peso y cantidad de piezas; una importante reducción de los tiempos de ensamblado (reposición de filtros); y permite, además, una reducción significativa de los costos de inventario.

En este sentido, cabe señalar que en el mercado se observa una tendencia mundial a preferir productos desechables en materia de seguridad industrial, debido principalmente a la comodidad de su uso y a que son más higiénicos.

En este caso, la innovación radica en que este tipo de máscaras no se fabrica en Chile ni Sudamérica, lo que abre grandes posibilidades para su exportación. Para el desarrollo del proyecto, FONTEC aportó alrededor de US$ 90.000, cifra que equivale al 45% del costo total.

CENTRO DE TRANSFERENCIA TECNOLOGICA DEL CAUCHO
Los antecedentes de este importante proyecto se remontan a junio de 1993, cuando un grupo de 29 empresas del sector del caucho y el látex se asociaron para crear -con el apoyo de CORFO-SERCOTEC- el PROFO caucho.

Tras esta experiencia de asociación, cinco empresas y un experto internacional en tecnología del caucho presentaron a FONTEC un proyecto para el diseño, construcción e instalación del denominado Centro de Productividad Industrial del Caucho, Rubber Mix S.A.

Se trata de una iniciativa cuyo objetivo es fomentar las actividades de adecuación de tecnologías, innovación, investigación y desarrollo, transferencia tecnológica y todas aquellas acciones que contribuyan a la modernización productiva del sector, especialmente de las PYMEs.

Rubber Mix S.A. entregará a las empresas del sector un servicio integral a través del funcionamiento de tres Unidades Estratégicas Tecnológicas.

- Centro de Investigación y Capacitación Tecnológica

- Centro de Aseguramiento de Calidad

- Centro de Control Ambiental de Procesos

El proyecto demandará una inversión inicial de alrededor de $ 400 millones, con un aporte de FONTEC de más de $ 168 millones. Se espera que el Centro estará en pleno funcionamiento en un año más, beneficiando a más de 90 empresas sólo en la Región Metropolitana.

EQUIPO CONTROLADOR DE FLUJO DE COMBUSTIBLE
La llamada “falsa facturación” designa un fenómeno de frecuente ocurrencia en las estaciones de servicio: el “bombero”, coludido especialmente con choferes no propietarios de vehículos de carga y pasajeros, factura un volumen de combustible mayor al volumen efectivamente cargado, y la diferencia entre el valor facturado y el pagado es repartido entre el chofer y el expendedor.

Obviamente, esta situación origina grandes pérdidas tanto a las empresas transportistas como a las empresas comercializadoras de combustible. Por esta razón, CEAP S.A., empresa chilena altamente especializada en el desarrollo de sistemas electrónicos computacionales, diseñó -con apoyo de FONTEC- una versión de equipo controlador de flujo de combustible, mejorando tanto su diseño electrónico como su funcionalidad operativa. El producto, llamado Pump Controller 2.0, es un equipo exportable al entorno latinoamericano, donde la falsa facturación también constituye un problema de importante dimensión económica.

FONTEC apoyó el desarrollo del proyecto con un subsidio de US$ 49.753, sobre un costo total aproximado de US$ 130.000.

FONDEF:

LAS ACCIONES PARA EL PERIODO 1996-2000
Aun cuando no ha finalizado la totalidad de los 99 proyectos financiados en los dos primeros concursos, FONDEF ya terminó el tercer concurso, resultando aprobados 32 proyectos.  En esta oportunidad, FONDEF financió proyectos de Investigación y Desarrollo presentados por universidades, institutos profesionales, institutos tecnológicos y de investigación, públicos y privados, sin fines de lucro, ya sea de forma individual o asociativamente.

De acuerdo con el marco general establecido en el Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000, se han introducido variaciones en esta nueva etapa, pero la preocupación fundamental del FONDEF sigue siendo la misma: el fortalecimiento de la capacidad científico-tecnológica  de nuestras instituciones y su orientación hacia investigaciones que puedan producir un alto impacto económico y social.

El requisito principal para el apoyo financiero también se mantiene: los proyectos de investigación deberán incluir la participación activa de empresas u otras entidades que aseguren la transferencia tecnológica de sus resultados.

Una particularidad del tercer concurso es que no financió proyectos de infraestructura, como sí lo hicieron los dos concursos anteriores. Es decir, no se aportaron fondos para construcción de edificios, laboratorios y plantas destinados a mejorar las capacidades de investigación de las instituciones. Esto se debe a que el Ministerio de Educación está llevando a cabo un programa de mejoramiento de la infraestructura universitaria, y los Institutos Tecnológicos Públicos están en un proceso de reestructuración.  Sin embargo, se financió la compra de equipos imprescindibles para las tareas de investigación de un proyecto determinado. Según las experiencias del primer y segundo concurso del FONDEF, en cada proyecto de investigación la compra de equipos de laboratorio ocupa entre un 20 y un 30% del costo total.

Así, FONDEF apoyó dos tipos de proyectos en el tercer Concurso de Proyectos de Investigación y Desarrollo:

a)
Proyectos de Investigación y Desarrollo Tecnológicos.  Se trata de proyectos orientados a producir innovaciones de procesos, desarrollo de nuevos productos o servicios u otras innovaciones tecnológicas, cuya aplicación industrial o incorporación en el mercado sean consecuencia de los resultados de los proyectos.

Se espera que los resultados de estos proyectos alcancen un nivel de desarrollo precompetitivo o competitivo.  Asimismo, la transferencia tecnológica de tales resultados debe ser considerada en las diferentes fases de los proyectos.

b)
Proyectos de Investigación y Desarrollo Científico-Tecnológicos. Son proyectos de I+D con proyecciones de aplicación en innovaciones de procesos, desarrollo de nuevos productos o servicios u otras innovaciones tecnológicas, pero que requieren de una fase de investigación y desarrollo científico previo a los desarrollos tecnológicos buscados por el proyecto.

Areas prioritarias
Los proyectos presentados al FONDEF deben inscribirse dentro de las siguientes áreas: agropecuaria, forestal, informática (tecnologías de la información y comunicaciones), manufactura, minería y pesca, incluyendo acuicultura. Para el futuro, se está estudiando la eventual incorporación de nuevas áreas de trabajo a las seis anteriores. Entre ellas, las de salud y educación son las que tiene mayores posibilidades.

A su vez, los proyectos orientados a las áreas definidas como prioritarias deben incluir predominantemente alguna de las siguientes disciplinas científicas o tecnológicas: tecnologías y ciencias de la ingeniería, ciencias de la tierra, biotecnología, tecnologías y ciencias silvoagropecuarias, ciencias exactas y naturales (matemáticas, física, química y biología).

Al igual que en los procesos de selección de los dos primeros concursos, sólo se apoyarán proyectos cuyo impacto ambiental sea positivo o, al menos, neutro.

Un nuevo programa: Promoción a la transferencia tecnológica
Durante la primera quincena de abril de 1996, el FONDEF llamó públicamente a un concurso destinado a promover la transferencia tecnológica de los resultados de los proyectos financiados por este mismo fondo. Para tal efecto, las instituciones con proyectos finalizados o en ejecución debieron presentar propuestas -en forma individual o asociadas- para la creación, desarrollo o fortalecimiento de capacidades específicas para la transferencia tecnológica.

Las propuestas fueron financiadas por un plazo de hasta 12 meses, en montos que alcanzan el 50% de los costos directos para propuestas de hasta US$ 100 mil y hasta un 30% para la diferencia con respecto a esta cifra.

Se realizó una evaluación de acuerdo a criterios que permitieran medir el impacto real de los planes de negocios propuestos en los objetivos de transferencia tecnológica de los proyectos.

Asimismo, hacia fines de 1996 hubo otro llamado a concurso para el financiamiento de proyectos de infraestructura tecnológica complementaria, destinados a complementar capacidades ya existentes en universidades e institutos, mediante la adquisición y desarrollo de equipamiento e infraestructura.

¿Cómo se postula al FONDEF?

Para tener acceso al financiamiento del FONDEF, las instituciones interesadas deben presentar sus proyectos en concursos que son difundidos ampliamente en todo el país.

Los proyectos presentados son evaluados por varios equipos de especialistas agrupados por áreas, los que realizan una apreciación rigurosa de su calidad, de la capacidad de gestión de la institución que llevará a cabo la investigación, de los aspectos de transferencia tecnológica y de los indicadores económico-sociales.

Fundamentalmente, los proyectos concursantes son evaluados para ver si están bien formulados, si tienen nivel científico adecuado, si el director del proyecto tiene suficiente experiencia académica, si abordarán un tema relevante para la economía del país, si hay recursos financieros y humanos comprometidos por parte de alguna empresa productiva, si los resultados tendrán posibilidades de ser aplicados o generar nuevas tecnologías y procesos y, por último, si finalmente habrá un impacto social y económico favorable para el país. Adicionalmente, en todos los casos, sólo se apoyan proyectos cuyo impacto ambiental sea positivo o neutro.

Para concursar, los proyectos deben ser cofinanciados por lo  menos en un 18% por una empresa o cualquier entidad con capacidad para usar o incorporar al mercado los resultados de investigación y desarrollo. El otro 82% del costo total se financia entre el FONDEF y la institución que lleva a cabo la investigación. Los fondos asignados por el FONDEF a las universidades o centros de investigación son subsidios, es decir, no se devuelven, siempre que las instituciones cumplan con los requisitos que se especifiquen para estos efectos.

Dentro de los 60 días siguientes a la notificación de la aprobación de los proyectos, debe firmarse un contrato entre la Comisión Nacional de Investigación Científica y Tecnológica (de quien depende el FONDEF) y la institución seleccionada.

Jorge Yutronic, Director Ejecutivo de FONDEF:

“CONTINUIDAD Y DESARROLLO”
“A futuro, viene una serie de acciones que hemos denominado de continuidad y desarrollo. Continuidad significa más de lo mismo, pero mejor. Y desarrollo significa ideas nuevas. Ese es el eslogan que hemos escogido.

Ya que este instrumento partió bien, y después de evaluaciones internas y externas ha seguido ratificándose que está bien, hemos pensado mejorarlo en aspectos operativos. No hay necesidad de mejorarlo en aspectos sustantivos. En los aspectos operativos hay mucho que mejorar: hacerlo más eficiente, más específico en función de las necesidades reales, lograr una mayor fluidez de trabajo con las instituciones, etc.”.

Túneles del Metro:

CINE AL REVES
Gracias a un novedoso proyecto, los oscuros túneles del ferrocarril metropolitano chileno se convertirán en vistosas vitrinas publicitarias. El proyecto, financiado por Fontec y ya terminado, consistió en desarrollar un sistema óptico que permite animar paneles gráficos colocados en las paredes de los túneles, aprovechando para ello el movimiento de los pasajeros al desplazarse. Este sistema, calificado como revolucionario por la empresa Optek S.A., invierte el esquema de animación utilizado por el cine, consistente en el desplazamiento de la película para lograr el movimiento de los elementos proyectados, ya que para este caso quien se mueve es el observador. Entre las ventajas destacan la innovación que implica en el campo de la óptica el desarrollo de un nuevo medio publicitario, la habilitación de espacios no utilizados hasta ahora y la contribución al desarrollo del dibujo animado.

OTRAS ACTIVIDADES DE FONDEF
Aunque el FONDEF es un programa que básicamente selecciona proyectos y administra dinero, también ha abordado una serie de acciones complementarias destinadas a crear las condiciones necesarias para el éxito de una iniciativa de esta envergadura.

* Ruedas tecnológicas: Las Ruedas Tecnológicas son encuentros en los que participan profesionales y especialistas de diversos ámbitos en torno a un tema común. Se han llevado a cabo en distintos puntos del país, donde se han abordado temas como: Tecnología en la Minería, Desarrollo Forestal, Cultivos Marinos, Automatización Industrial, Requerimientos Tecnológicos en diferentes zonas del país y Medio Ambiente y Oceanografía Aplicada, entre otros.

* Estudios Prospectivos: Se trata de estudios destinados a orientar de manera más adecuada los intereses de investigación de las universidades.  El FONDEF, junto con el Ministerio de Economía y ProChile, ha desarrollado estudios prospectivos para determinar las necesidades tecnológicas prioritarias de los sectores forestal, agropecuario, minero y pesquero.

* Cultura de la Innovación: En conjunto con el Ministerio de Economía, el FONDEF realizó la primera fase del programa Cultura de la Innovación, orientado a promover los conceptos relacionados con la innovación dentro de la cultura nacional, de modo que sean aceptados como elementos valiosos para el desarrollo personal y del país. Durante 1993, impulsó doce proyectos ejecutados por ocho universidades, con la participación de dos empresas privadas como auspiciadores nacionales. En tanto, en 1995 adjudicó 23 proyectos enmarcados en las áreas de Educación, Innovación Tecnológica y Desarrollo Social.

* Programa Explora:  FONDEF financia parcialmente el programa “Explora” del CONICYT, que se enmarca en un concepto amplio de difusión de la ciencia y la tecnología, y de una actitud innovadora y participativa de la población, en especial de jóvenes y niños. Una actividad relevante de este programa fue la primera semana de la Ciencia y la Tecnología, desarrollada entre el 4 y el 11 de noviembre de 1995 en conjunto con más de 60 instituciones públicas y privadas.

* Programa de Movilidad de Personas:  Permite pasantías de personal de los proyectos FONDEF en instituciones de investigación y empresas, con el fin de adquirir conocimientos y técnicas aplicables al proyecto.

PROGRAMA DE MOVILIDAD DE PERSONAS
Dr. Benjamín Suárez, jefe del proyecto FONDEF “Tecnologías para la Detección Rápida de Toxinas Marinas (mareas rojas)”.

El Dr. Suárez viajó a Miami, en mayo de 1995, a la Conferencia sobre Mareas Rojas. Así narra su experiencia: 

“El Programa de Movilidad de Personas FONDEF es absolutamente sensacional. Con poco dinero se logran muy buenos resultados. En mi caso, los vínculos científicos internacionales de primer nivel que establecí han permitido que mi colega se encuentre colaborando ahora con el profesor Yazumoto, en Japón. Además, recibí donaciones de estándares analíticos que nos ahorraron varios miles de dólares.

También obtuvimos fondos para un taller en el Instituto Oceanográfico de Woodhall, donde se generará un macro proyecto para un laboratorio regional de estudios sobre las mareas rojas (Chile, Perú, Argentina, Uruguay, Brasil, México, Canadá y Estados Unidos).

Por último, logramos financiamiento para que el Dr. Sherwood Hall venga a Chile. El explorará la posibilidad de formar un equipo de centinelas para mareas rojas en Coquimbo y Punta Arenas, preparando a habitantes y trabajadores de esas regiones para que aprendan a detectar señales ambientales (cambio de la coloración del agua, peces muertos, etc.), lo que podría significar avisos tempranos de mareas rojas.

FDI :

FONDO DESARROLLO E INNOVACION

El FDI (ex-FONSIP) fue creado en 1995 como Comité CORFO, y desde 1996 también forma parte del Programa de Innovación Tecnológica 1996-2000.

Para su tercer año de funcionamiento (1997), el FDI está precisando los objetivos de su operación sobre la base de cuatro ámbitos de acción, orientados principalmente hacia consorcios tecnológicos de empresas en alianza con entidades sin fines de lucro, cuyo fin es promover el desarrollo tecnológico. Ejemplo de estas entidades son los Institutos y Centro Tecnológicos, públicos y privados, e incluso, universitarios con personalidad jurídica. Los ámbitos de acción son los siguientes:

a)
El fomento del desarrollo tecnológico llevado a cabo por los Institutos y Centros tecnológicos, incentivando su máxima cooperación con el sector privado a través de grupos de empresas o consorcios tecnológicos.

b)
El fomento de la transferencia, difusión y adaptación de nuevas tecnologías, efectuado por Institutos y Centros Tecnológicos en cooperación con el sector privado, quien debe ser el receptor final de tales acciones.

      c)El apoyo al desarrollo a nuevas capacidades tecnológicas (en recursos humanos altamente calificados, en infraestructura tecnológica y de información) de Institutos y Centros Tecnológicos, nuevos o ya existentes, así como de grupos o consorcios tecnológicos de empresas.

d)
El apoyo al desarrollo de mercados de información y tecnología, especialmente donde se verifiquen fuertes asimetrías de información o escasez de oferta de servicios que inhiben el desarrollo eficiente de los sistemas productivos.  Ejemplo de las áreas que FDI, en principio, privilegiará son: servicios tecnológicos, servicios de información, servicio de información de recursos humanos altamente calificados, servicios de calidad, normalización y metrología, así como servicios de apoyo al desarrollo de la producción limpia.

Un acercamiento más en detalle nos revela que el FDI es un mecanismo de financiamiento de investigaciones que -entre otras cosas- proporcionarán la información necesaria para conocer nuestros recursos naturales, tomar las mejores decisiones para su cuidado, explotación y acrecentamiento; y que desarrollarán innovaciones tecnológicas que permitirán introducir diversificaciones y/o un mayor grado de elaboración en el producto generado a partir de esos recursos.

Los estudios que hasta 1996 se denominaban de “interés público” son un clásico ejemplo de las iniciativas que le corresponde desarrollar al Estado en la búsqueda del progreso y bienestar del país, pues son investigaciones que difícilmente una empresa privada podría solventar individualmente. Tal es el caso de los estudios conducentes a implantar sistemas nacionales de metrología y de certificación de calidad, o bien las investigaciones en torno a la aplicación de normas -como ISO 9000 y otras- en la fabricación de productos.  Estos tres aspectos son prerrequisitos básicos para asegurar la calidad y competitividad internacional de los productos chilenos, pero en sí mismos no pueden constituir un bien apropiable o de uso exclusivo de una sola empresa.

También el FDI financia investigaciones que, a largo plazo, podrían resultar extraordinariamente rentables en términos comerciales (investigaciones precompetitivas de carácter genérico); por ejemplo, la introducción de una variedad nueva de peces o de árboles maderables.  En este caso es probable que el tema atraiga el interés de una o varias empresas del sector productivo.  No obstante, es necesario contar con la participación de empresarios con una mentalidad distinta a la tradicional, con visión de futuro, conscientes de las exigencias de los mercados internacionales y dispuestos a correr el riesgo de no obtener buenos resultados.

En una primera etapa, el FDI inició sus actividades de financiamiento con dos concursos, donde participaron exclusivamente los cinco institutos de investigación filiales de CORFO: CIREN, IFOP, INFOR, INN e INTEC. Sin embargo, uno de los objetivos del FDI a mediano plazo es lograr que una mayor cantidad de centros e institutos -públicos o privados- puedan acceder a este tipo de financiamiento y realicen estudios de interés público e investigaciones de carácter precompetitivo. Para lograr esto, ya se han previsto algunas medidas que entrarán en vigor durante el presente año.

Proyectos en desarrollo y financiamiento otorgado durante 1995
El financiamiento autorizado durante 1995 fue US$ 18,3 millones para ser ejecutados entre 1995 y 1997 en los 50 proyectos aprobados -actualmente en desarrollo- correspondientes a los cinco institutos filiales de CORFO.  Específicamente, estos proyectos hicieron uso en 1995 de un total de US$ 8,7 millones.

Los recursos naturales

El CIREN (Centro de Información de Recursos Naturales) dio inicio a 11 proyectos con un subsidio directo de US$ 5,1 millones.  Seis de ellos recopilan o actualizan información fundamental para proyectos de preinversión de los sectores público y privado, con un costo total de US$ 3,2 millones (63%). Tal es el caso de los "Catastros Frutícolas de las Regiones V y VI", actualmente en proceso.

Otros cuatro proyectos están destinados a la creación de capacidades del mismo instituto y ocupan US$ 1,1 millones (21.8%)

El último proyecto tiene un financiamiento de US$ 768 mil (15,2%) y tendrá aplicaciones para la regulación medioambiental, ya que se trata del "Diagnóstico de Fragilidad de Ecosistemas del Bosque Nativo".

El fomento a la actividad pesquera
El IFOP (Instituto de Fomento Pesquero) recibió el apoyo a siete proyectos de investigación por un monto total de US$ 2,6 millones. Todos los proyectos tienen el carácter de precompetitivos, pues sobre la base de sus resultados pueden articularse actividades de producción de gran interés comercial.  Un ejemplo de este tipo de proyectos es el "Estudio de factibilidad para la introducción del ostión francés en la X Región", que es realizado en el Laboratorio Biológico de Putemún, Chiloé.

Nuestros bosques, nuestras maderas
El INFOR (Instituto Forestal) recibió del FDI el respaldo financiero a 17 proyectos por un total de US$ 5,4 millones.  Nueve de estos proyectos corresponden a actividades precompetitivas con claro potencial de uso por empresas privadas forestales. Es el caso de la investigación “Silvicultura de Especies no Tradicionales”, que busca una mayor diversidad productiva para casi un millón de hectáreas con potencial para plantar bosques maderables.

Las otras ocho investigaciones que el FDI financia en el ámbito forestal serán de utilidad para instituciones públicas y comunidades desfavorecidas. Algunas de ellas se refieren a técnicas de cultivo para el control de la erosión en la Provincia de Choapa, el desarrollo forestal del secano interior o a técnicas silvícolas para la recuperación de suelos.

Respecto al financiamiento total, la relación estudios de precompetitividad/estudios de interés público es aproximadamente 50% y 50%.

Normas y medidas: el inicio de la calidad internacional
El INN (Instituto Nacional de Normalización) recibió un aporte de US$ 587 mil para ser ejecutados en tres proyectos durante 1995, con la posibilidad de renovación para los años 1996 y 1997. Los tres proyectos pertenecen claramente al área del interés público y forman parte de una gran misión destinada a crear un Sistema Nacional de Calidad en nuestro país. Los proyectos en ejecución son:

1.
Desarrollo y Difusión de un Programa de Normalización Técnica Nacional.

2.
Creación y Articulación de un Sistema Nacional Voluntario de Certificación de Calidad Industrial.

3.
Creación y Articulación de una Red Nacional de Metrología.

Tecnología para la industria
El INTEC (Instituto de Investigaciones Tecnológicas) operará un financiamiento de US$ 4,7 millones para llevar a cabo 12 proyectos de investigación. De ellos, nueve son de tipo precompetitivo, en diversas ramas industriales, y ocuparán el 88,5% del subsidio total otorgado por el FDI. A manera de ejemplo, baste señalar la investigación titulada “Generación de Capacidades Nacionales en Tecnologías Aplicables a Residuos Industriales”, que aborda la generación de tecnologías limpias y emergentes para enfrentar el problema de los residuos industriales líquidos.

Otros dos proyectos son de interés público (capacitación a personal del Ministerio del Trabajo y a recursos humanos de la pequeña y mediana empresa) y ocupan el 10% del financiamiento.

Por último, un proyecto de mejoramiento de la capacidad institucional del mismo instituto ocupa el 1,5% del apoyo total recibido.

Asignación de fondos
En todos los casos donde la investigación esté destinada a un usuario, éste debe hacer un aporte en dinero o un aporte no pecuniario; es decir, un tipo de aporte que, pudiendo o no constituir desembolso, ha sido valorado por el usuario. Al financiamiento que el FDI aprobó para el período 1995-1997, se contempla agregar un aporte de US$ 0,9 millones (4%) de los usuarios del sector público y de US$ 2,6 millones (12,6%) de los del sector privado, cifras que sumadas a las subvenciones directas del FDI dan un total global de US$ 20,9 millones (100%).

Para 1996, la Ley de Presupuesto considera la transferencia a FDI de US$ 12,0 millones de los cuales US$ 6,9 millones ya se encuentran asignados a los institutos CORFO y US$ 5,1 millones son recursos por asignar. De acuerdo a los requerimientos del Ministerio de Hacienda, estos recursos por asignar ya están siendo adjudicados con un procedimiento que permite la postulación de otras instituciones públicas y privadas.

En abril de 1996 FDI llamó al tercer Concurso Nacional de Proyectos de Investigación Tecnológica Precompetitiva o de Interés Público. Este concurso estuvo abierto a proyectos presentados por institutos o centros tecnológicos, públicos o privados, de forma individual, asociados entre sí, o asociados a otras entidades públicas o privadas. Se aprobó un total de 19 proyectos, principalmente en regiones, con un aporte del FDI de US$ 3,2 millones.

Además, otros US$ 5 millones se destinarán a financiar los proyectos presentados por cualquier instituto o centro tecnológico -público o privado, en forma individual, asociados entre sí o asociados a otras entidades públicas o privadas- a la Primera Licitación Nacional de Proyectos y Programas de Investigación Tecnológica Precompetitiva y de Interés Público, abierta el mismo mes de abril de 1996. En este rubro, el FDI seleccionó 2 temas considerados prioritarios para el desarrollo productivo del país y que necesariamente deben ser abordados con investigación científica y tecnológica de primer nivel.

1.
Estrategias y medidas de manejo en la producción intensiva de salmónidos, en las regiones X a XII de Chile, para control del síndrome rickettsial y control del ectoparásito cáligus.

2.
Cultivos de especies hidrobiológicas.

De esta forma, el FDI da paso al establecimiento de un sistema de licitaciones abiertas, o no exclusivas, lo cual es sustancialmente distinto a lo ocurrido en 1995, año en el cual los fondos fueron asignados bajo una modalidad cerrada; es decir, a través del desarrollo de concursos destinados exclusivamente a los cinco institutos CORFO.

Dada su constitución reciente y sus posibilidades de aprovechar cualquier situación nueva que pueda potenciar su quehacer proactivo, el FDI plantea la posibilidad de atender a grupos de empresarios que realicen demandas organizadas, con temas de estudio o necesidades tecnológicas definidas, con vinculaciones a institutos ya establecidas y con disponibilidades de inversión predeterminadas. En este sentido, la forma de acceso del sector privado al FDI guardaría una similitud con el sistema de “ventanilla abierta” del FONTEC.

Para estos grupos organizados de empresas privadas -denominados Consorcios Tecnológicos- la modalidad de asignación de financiamiento será determinada en su momento.

Pedro Sabatini, Director Ejecutivo de FDI:

“SE NECESITA UN CAMBIO CULTURAL EN EL EMPRESARIADO”
“El FDI ha sido especialmente diseñado para provocar un cambio cultural en el empresario, para que realice en el país innovación tecnológica. Lo que se pretende es que exista una percepción de la necesidad de investigar en materias que están muy ligadas al imperativo de la competitividad, pero en donde no siempre el esfuerzo supone un éxito y un beneficio a corto plazo.

Si nosotros compramos una máquina, por ejemplo, para una industria determinada, podemos saber exactamente cuánto nos cuesta y cuánto nos va a producir. Eso es medible y es fácil de hacer. Pero en este caso -cuando hablamos de investigación precompetitiva- estamos hablando de desarrollar tecnologías en un escenario de mayor incertidumbre, en donde no sabemos si nos va a ir bien o nos va a ir mal, y en donde sí sabemos que se trata de un esfuerzo normalmente de un plazo largo”.

ALGUNOS REQUERIMIENTOS PARA CONCURSAR AL FDI
Los proyectos o programas deben prever un período máximo de ejecución y financiamiento de 3 años y estar en concordancia con el principio de subsidiariedad del Estado, de manera de no inhibir la actividad privada.

Deben considerar la participación activa del sector privado y empresarial o de entidades públicas que aseguren la transferencia de sus resultados, para lo cual tendrán que aportar al financiamiento del proyecto.

Serán evaluados estratégicamente, ponderando impacto económico-social, precompetitividad y rol de la demanda.

MADERAS NO TRADICIONALES
“Silvicultura de Especies no Tradicionales”, investigación del Instituto Forestal (INFOR) financiada por el FDI, pretende establecer las bases científicas y tecnológicas para la plantación y explotación masiva de especies no tradicionales: nogal común, nogal negro, cerezo, castaño, liquidámbar, gravillea, fresno, aliso, ciprés, avellano y raulí, entre otras.

Verónica Loewe, Ingeniera Forestal a cargo del proyecto en el INFOR:

“Tenemos un potencial forestal enorme”
“Todas estas especies pueden integrarse ventajosamente al panorama forestal chileno, entre las regiones IV a XI. Algunas provienen de otros países y otras son nuestras, como el raulí, que sólo se explota como bosque nativo. También están las que tradicionalmente han tenido uso distinto; por ejemplo, el cerezo, que es frutal pero también tiene una madera muy fina que alcanza altos precios en el mercado”.

NORMAS ISO-9000

ISO-9000 es una familia de normas que persiguen el aseguramiento de la calidad con una visión integral, pues, abarcan desde el diseño hasta la postventa. Hasta el momento, en ningún país del mundo estas normas se exigen como requisito, pero son las empresas mismas las que buscan que sus sistemas de producción y gestión tengan una certificación que garantice que cumplen con las normas ISO-9000. Desde 1995, el Instituto Nacional de Normalización acredita en Chile a las empresas certificadoras.

Raúl Leal Rozas, ingeniero de proyectos, División de Acreditación del INN:

“AUN NO SE ENTIENDE LA IMPORTANCIA DE LA CERTIFICACION”
“En América Latina, sólo Chile, Colombia, Brasil y Venezuela tiene instituciones acreditadoras de la certificación ISO 9000, ya que para ser empresa certificadora debe contarse con una idoneidad técnica que debe ser acreditada. En nuestro país, el INN ha acreditado hasta ahora a dos empresas: SGS (internacional) y CESMEC (chilena). Ellos son los únicos que pueden extender un certificado que compruebe que una empresa cumple con las normas ISO 9000.

Indudablemente, muchas empresas chilenas ofrecen condiciones propicias para que sus sistemas de producción y gestión obtengan la certificación, pero hasta el momento no hay más de 25 que hayan cumplido esta aspiración. En este aspecto estamos por debajo de Brasil, por ejemplo, o de España (ellos tiene mil).

Quizás la masificación de la aceptación y cumplimiento de estas normas voluntarias comience cuando las grandes empresas -como CODELCO, por ejemplo- decidan adoptarlas. Sin embargo, hay que considerar que el proceso de certificación es lento y tarda aproximadamente dos años entre que se concibe la idea en una empresa hasta que se obtiene finalmente el certificado”.

OSTION FRANCES: NUEVO CULTIVO
El Instituto de Fomento Pesquero realiza con presupuesto asignado por FDI una experiencia piloto que durará tres años y pretende desarrollar el cultivo del ostión francés en Chiloé, X Región. Se cuenta con la asesoría de un técnico español y la participación de tres empresas privadas.

Las ventajas comparativas para la producción de esta especie radican en la capacidad tecnológica nacional, las bajas temperaturas del agua de esta zona y la disposición empresarial para asumir esta oportunidad de negocios en un mercado de bajo riesgo.

Gerardo Uriarte, Jefe del proyecto en el Laboratorio Biológico Pesquero de Putemún, Chiloé:

“NO DUDAMOS DE LA OBTENCION DE BUENOS RESULTADOS”
“El primer año de la investigación está dirigido a la internación y manejo de reproductores en ambiente controlado. Durante el segundo año se llevará a cabo el manejo de la semilla proveniente de los reproductores importados, tanto en ambiente controlado como en el mar. En el tercer año se continuará el proceso de engorda a nivel comercial en sistemas suspendidos. También se hará el estudio de impacto ambiental y la venta del paquete tecnológico”.

CULTIVO DE ESPECIES HIDROBIOLOGICAS
Este proyecto licitado por FDI busca una opción para el desarrollo futuro de la acuicultura basada en especies autóctonas de mitílidos (del tipo choro, choro zapato y cholga) y de algas.

La estrategia de financiamiento divide el proyecto en dos etapas independientes, pero secuenciales, de investigación tecnológica:

Obtención de ejemplares juveniles -tanto silvestres del medio natural como domesticados- en centros de cultivo para proceso de engorda comercial; y obtención, a partir de reproductores, de semillas en centros de ambiente controlado experimental.

FIA:

FUNDACION PARA LA INNOVACION AGRARIA
La Fundación para la Innovación Agraria, creada el año 1981 por el Ministerio de Agricultura, es un organismo autónomo que funciona como corporación de derecho privado. Su misión es impulsar y coordinar las acciones de desarrollo científico-tecnológico orientadas a incorporar innovación en los procesos productivos y de transferencia en los sectores agrícola, agroindustrial, forestal y ganadero. Para el cumplimiento de este objetivo, la FIA financia iniciativas, programas o proyectos de innovación tecnológica e investigación, promoviendo la introducción de nuevas tecnologías que permitan aumentar la productividad y la competitividad de la agricultura del país.

En este sentido, la FIA impulsa proyectos de interés nacional y/o regional en las áreas agrícola, agroindustrial, forestal, pecuaria y acuícola.

La FIA estimula la ejecución de proyectos de innovación e investigación, mediante financiamiento parcial otorgado a los agentes que emprenden estas tareas en el área agrícola y forestal, ya sean éstos entidades públicas o privadas, empresas o personas naturales o jurídicas, de forma individual o colectiva.

Entre los principales ejecutores de los proyectos se encuentran los siguientes:

* 
Universidades

* 
Institutos de investigación y desarrollo: Instituto de Investigaciones Agropecuarias (INIA), Instituto de Desarrollo Agropecuario (INDAP), Instituto Tecnológico de Chile (INTEC-Chile) y el Instituto Forestal (INFOR), entre otros.

*
Empresas agrícolas, agrupaciones de productores agrícolas y consultores privados.

Los recursos de la FIA provienen fundamentalmente del presupuesto anual de la nación y, en menor medida, de aportes del sector privado. Mediante la confluencia de recursos públicos y privados, se busca estimular el compromiso del sector empresarial, productivo y comercial, para así garantizar la efectiva materialización de los proyectos y, al mismo tiempo, asegurar su rentabilidad futura.

Las tareas de dirección y administración de la FIA son ejercidas por el Consejo Directivo (presidido por el Ministro de Agricultura) y la Dirección Ejecutiva, quienes tienen la misión de elegir, entre los proyectos presentados, aquellos que serán financiados. Las dos modalidades de acceso a los fondos de la FIA son: ventanilla abierta y licitaciones.

De esta manera, los proyectos financiados por la fundación, tanto de innovación como de investigación, se enmarcan en cuatro áreas fundamentales:

* Area Agrícola

* Area Forestal

* Area Pecuaria

* Area Acuícola

Dentro de estas líneas, los proyectos pueden cubrir aspectos productivos, de procesamiento industrial, de comercialización o de investigación de mercados.

En marzo de 1995, el Ministerio de Agricultura dio a conocer un conjunto de medidas de apoyo a la transformación del sector y para el mejoramiento de las condiciones de vida de la población rural del país. Entre las iniciativas anunciadas, se incluyen dos programas encargados a la FIA: “Programa de Capturas de Tecnologías” y “Programa Nacional de Biotecnología”.

El principal objetivo del primero de éstos consiste en fomentar el uso del conocimiento disponible, a través de la captura de tecnologías presentes en el país y en el extranjero, que contribuyan a optimizar los procesos productivos de la agricultura, para difundirlas en Chile y adaptarlas cuando sea necesario. En este sentido, el programa está orientado a incrementar los vínculos entre empresas, investigadores, productores, profesionales y técnicos del sector agrario, con la misión de incorporar innovaciones tecnológicas en la producción, transformación y comercio de productos agrícolas y forestales.

El Programa Nacional de Biotecnología, en tanto, se constituye en respuesta a la importancia prioritaria que le atribuya al tema el Ministerio de Agricultura. De esta manera, y con el apoyo de la FAO, se realizó un diagnóstico base de la situación de la biotecnología vegetal en Chile. Posteriormente, un grupo de expertos internacionales visitó el país, a fin de analizar la situación nacional en materia de biotecnología y de proponer sus recomendaciones para la formulación del Programa Nacional de Biotecnología Forestal y Agropecuaria.

TIPIFICACION DE LA FIBRA DE CAMELIDOS

El principal objetivo del proyecto fue tipificar y comparar la fibra proveniente de las cuatro especies de camélidos sudamericanos: llamas, alpacas, guanacos y vicuñas. Además, se estudió los factores fisiológicos, de manejo y las variables económicas involucradas en el desarrollo de sistemas ganaderos basados en estas especies.

Se efectuó un estudio a nivel nacional, aplicando las técnicas estándares de evaluación lanimétrica. Para ello, se recolectaron muestras de ejemplares domésticos provenientes de rebaños de las zonas altiplánica, central y austral. También se analizaron muestras de fibras de vicuñas procedentes del medio silvestre (altiplánico) y de guanacos del medio silvestre y de criaderos (zona austral).

A través de este estudio, realizado por la Universidad Católica, se determinaron las siguientes características físicas: diámetro de fibra, porcentaje de medulación, porcentaje de pelos de la muestra y diámetro de los mismos.

Se concluyó que existen diferencias estadísticamente significativas entre alpacas, llamas, vicuñas y guanacos, en relación a las características físicas señaladas.

Una de las observaciones más importantes recabadas por el proyecto fue la comprobación de que, a mayor nivel nutritivo, el porcentaje de medulación aumenta, pero los otros factores estudiados no se ven afectados (finura).

INTRODUCCION DE NUEVAS ESPECIES DE HONGOS COMESTIBLES
El proyecto, realizado por la empresa DECOFRUT Ltda., identificó las especies y variedades de hongos comestibles que se consumen en los mercados de Norteamérica, Europa y Asia, susceptibles de introducirse en Chile para su producción y exportación. Además, determinó el nivel productivo y tecnológico de esta actividad en el país y la situación de mercado de las principales especies de consumo humano.

El estudio concluyó que el país presenta un gran potencial para la producción de hongos, tanto de especies silvestres como cultivadas.

De las especies silvestres presentes en Chile, las de mayor valor en el mercado son Boletus luteus y Lactarius deliciosus. Sin embargo, se hace necesario mejorar las técnicas de recolección y de procesamiento para lograr un producto final de mayor calidad.

El estudio también recomendó analizar la posibilidad de introducir otras especies silvestres de mayor valor en el mercado internacional que las existentes en Chile, tales como Boletus edulis, Cantharellus cibarius y Morchella esculenta.

En cuanto a la producción de hongos cultivados, la investigación concluyó que es necesario elevar los rendimientos para hacer más competitiva esta industria, a través de la optimización de los aspectos susceptibles de mejorar.

El Shiitake (Lentinus edodes) sería la especie con mayor potencial para la producción cultivada, por los altos precios que alcanza en los mercados internacionales, por la diversidad de destinos donde es apreciado y porque la técnica de su producción es razonablemente sencilla.

Finalmente, el estudio concluyó que -a condición de diversificar las especies y mejorar el producto final- las exportaciones de hongos presentan atractivas posibilidades en los mercados europeos, norteamericanos y asiáticos, en este último caso, particularmente en Japón y Hong Kong.

FIM: FONDO DE INVESTIGACIONES MINERAS
El FIM se constituye a partir de 1997 al alero del área de interés público creada a partir de la reestructuración del CIMM (Centro de Investigaciones Minero Metalúrgicas), como una respuesta para superar las debilidades de la minería en el ámbito científico-tecnológico, mediante una alianza del Estado con las empresas mineras que operan en el país.

El principal objetivo del FIM es llevar a cabo investigaciones científicas y tecnológicas relativas al cobre y sus subproductos, para lo cual realiza investigaciones orientadas por misión, licitadas al conjunto de las instituciones que forman parte del Sistema Nacional para la Investigación. Cuenta con Comités Científicos Asesores, quienes realizan la evaluación de las propuestas recibidas y recomiendan las asignaciones respectivas. Es administrado por el área de fomento científico del CIMM.

El país tiene una gran oportunidad de aumentar la rentabilidad de sus valiosos y no renovables recursos mineros, para lo cual se requiere aumentar la capacidad de las industrias de servicios, equipos e insumos de la gran minería, y abandonar el carácter de "enclave" que presenta este sector en el desarrollo nacional. 

Este desafío requiere de tecnologías y capacidades nacionales que el país hoy no posee; promover los desarrollos que afectan el uso del cobre; y conjurar las amenazas al interior de los países de destino del metal.

En este sentido, se han identificado los desafíos de mediano plazo más importantes para la minería nacional y, por lo tanto, determinan el marco de acción para este fondo, a saber:

*
Asegurar aumentos sostenidos de la productividad del sector.

*
Asegurar el desarrollo de tecnologías mineras y metalúrgicas, para responder a los desafíos ante bajas en los precios y normas ambientales restrictivas.

*
Neutralizar las crecientes amenazas a los actuales usos del cobre por razones de salud y ecotoxicidad.

*
Promover la inversión de las empresas en marketing estratégico en torno al cobre y el desarrollo de nuevos usos.

*
Aumentar el valor de la minería, haciendo de ésta una actividad permanente en función del carácter no renovable de los recursos mineros.

Al respecto, cabe señalar que los dos primeros desafíos enunciados se reconocen hoy en día como una responsabilidad primaria de las empresas, ya sean mineras, fabricantes de equipos e insumos, y proveedores de servicios. En tanto, para superar con éxito el resto de los desafíos, se requiere desarrollar programas innovadores de carácter multisectorial entre las empresas y el Estado, el cual, a través del CIMM, provee apoyo financiero y de coordinación.

El naciente FIM se basa en el programa de investigación que el CIMM realiza desde 1995, con los aportes que CODELCO, Minera Escondida, Minera Zaldívar y Minera Cerro Colorado hacen a la International Copper Association (únicos contribuyentes chilenos del ICA), licitando proyectos de investigación científica en Chile para generar y proveer la inteligencia científico-técnica que promueva y defienda los usos del cobre en el mercado mundial, una de las debilidades mayores que presenta el desarrollo minero nacional.

En 1996, el programa CIMM/ICA contó con US$ 500.000 aportados por las empresas antes mencionadas, recursos que fueron utilizados en la materialización de dos programas denominados "Cobre y Salud" y "Ciencia y el Uso del Cobre". El primero -que contó con un financiamiento adicional de la Comisión Chilena del Cobre- desarrolló ocho proyectos de investigación sobre los efectos del cobre en la salud, adjudicados por licitación a grupos de excelencia de la Universidad de Chile (INTA y Facultad de Medicina) y la Universidad Católica (Facultad de Ciencias Biológicas). Investigaciones actualmente en curso se ocupan de los efectos clínicos y biológicos sobre los mecanismos de adaptación y tolerancia al cobre. 

El segundo programa -"Ciencia y el Uso del Cobre"- desarrolló cuatro proyectos de investigación sobre los efectos del cobre sobre los ambientes marinos (Facultad de Ciencias Biológicas, U. Católica); contenido de cobre en los ecosistemas terrestres (Facultad de Ciencias, U. de Chile); desarrollo de films ultradelgados de cobre revestidos en titanio para fines electrónicos (Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, U. de Chile); y, por último, estudios básicos sobre la corrosión de superficies y cañerías de cobre (Departamento de Ingeniería Química, Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, U. de Chile).

Durante 1997 se contará con US$ 700.000, los que serán asignados mediante la modalidad de licitación a través de los dos programas existentes, de modo de tener una cartera de 20 proyectos a fines del primer semestre.

El FIM deberá incrementarse entre 3 y 4 millones de dólares anualmente en los próximos períodos (con nuevos aportes de las empresas y el Estado), a partir de lo cual será posible poner en marcha nuevas líneas para el fomento de la minería nacional.

LA SECRETARIA EJECUTIVA DEL PROGRAMA DE INNOVACION TECNOLOGICA

El programa de Innovación Tecnológica 1996-2000 es coordinado, como lo fue durante su primera fase, por una Secretaría Ejecutiva, dependiente de la Subsecretaría del Ministerio de Economía.  Las funciones principales de esta Secretaría Ejecutiva son las siguientes:

1.
Contribuir al diseño y aplicación de la política tecnológica del Gobierno, procurando un aumento sostenido de la inversión nacional en innovación tecnológica y una participación creciente del sector privado en ese esfuerzo.

2.
Coordinar y controlar la ejecución global del Programa, incluyendo la recopilación y el procedimiento de la información necesaria para la oportuna presentación de los estados financieros, cumplimiento de metas y avance técnico del Programa a la Dirección de Presupuestos del Ministerio de Hacienda.

3.
Encomendar y supervisar las evaluaciones periódicas, así como los estudios técnicos vinculados con el desarrollo del Programa y la política de innovación tecnológica.

4.
Dirigir las actividades de difusión del Programa, incluyendo su red informática y el Subprograma Cultura de la Innovación.

Sistema de evaluación de los Fondos

La Secretaría Ejecutiva ha puesto en marcha un sistema de evaluación de los fondos tecnológicos cuya finalidad principal es medir el impacto económico-social de sus líneas de financiamiento y actividades, así como su eficiencia en la asignación de los recursos disponibles. Se trata de verificar si los Fondos generan "adicionalidad" tecnológica, es decir, si la acción de los Fondos induce actividades de innovación tecnológica en el sector productivo que no se hubieran producido en ausencia de ellos.

El sistema de evaluación tiene varios componentes que, en conjunto, proporcionan una visión completa del funcionamiento del Programa.


a)
Evaluación económico-social de los proyectos financiados por los diferentes fondos, para cuantificar los beneficios sociales que éstos generan.


b)
Evaluación cualitativa, por medio de entrevistas y grupos focales con beneficiarios de los fondos, contrastando estas percepciones con las de no usuarios.


c)
Evaluación de la gestión administrativa de los fondos, cuantificando los costos que se generan en el proceso de asignación de los recursos.


d)
Evaluación general de la evolución tecnológica del país, comparando sus parámetros claves con los de otros países del mundo.

Estudios Técnicos

Para lograr a cabalidad el propósito de incrementar sostenidamente el gasto nacional en actividades de innovación tecnológica y de acrecentar la participación privada en ese gasto, la Secretaría Ejecutiva del Programa debe identificar las principales fortalezas y debilidades del Sistema de Innovación Nacional, para potenciar las primeras y superar las últimas.  Adicionalmente, esta Secretaría debe mantener al día un sistema de información sobre la situación tecnológica nacional.

Esto se materializa a través de una variedad de estudios técnicos, contratados y supervisados por esta Secretaría Ejecutiva.  Los temas de estos estudios son definidos a partir del funcionamiento de una serie de instancias colegiadas, tales como los Comités de cada uno de los fondos, el Comité Técnico que coordina directamente la Secretaría Ejecutiva, y Paneles de Expertos convocados expresamente para estos efectos.  Los temas de los estudios son finalmente sancionados por la División de Desarrollo Productivo del Ministerio de Economía.

Algunos de los estudios realizados a la fecha son:

*
Caracterización del Sistema de Innovación Nacional (SIN).

* 
 Financiamiento privado para la Investigación y Desarrollo.

*
Instrumentos para promover tecnologías con impacto ambiental positivo.

*
Encuesta sobre innovación tecnológica a establecimientos industriales.

*
Análisis de la productividad total de factores en Chile, en una perspectiva comparativa.

*
Determinación de capacidades de I+D en empresas chilenas.

*
Catastro de centros y laboratorios tecnológicos.

Difusión institucional y Cultura de la Innovación

Las actividades de difusión y comunicaciones que realiza esta Secretaría Ejecutiva distinguen dos grandes subprogramas:

Difusión institucional

Su finalidad es difundir entre la opinión pública en general y ciertos públicos específicos las actividades del Programa de Innovación Tecnológica y de sus fondos, especialmente lo que se refiere a las políticas generales en materia tecnológica.  También se busca comunicar a los actores de la innovación tecnológica los resultados de los estudios técnicos y de otras elaboraciones que contribuyan a enriquecer el debate sobre innovación y desarrollo tecnológicos.

Estos propósitos se concretan a través de actividades periódicas de prensa; publicación y lanzamiento de resultados de estudios y de otros documentos de interés; y realización de talleres, seminarios y paneles con actores del proceso de innovación tecnológica.

Cultura de la Innovación

El propósito central de este subprograma es propiciar un ambiente o cultura social de la innovación, que permita la resonancia y la multiplicación de la actividad de difusión tecnológica que realizan las instituciones públicas relacionadas con esta área, así como los fondos tecnológicos integrantes del Programa.  Esto favorece una actitud innovadora entre los empresarios y otros agentes económicos y sociales.

Más específicamente, los objetivos e instrumentos de este subprograma son los siguientes:


a)
Generar una información relevante, periódica, reflexiva y atrayente sobre el desarrollo tecnológico en Chile.  Para ello se cuenta con la publicación de la revista "Correo de la Innovación", que da cuenta de temas de innovación tecnológica y desarrollo productivo.


b)
Actualizar el desarrollo de la infraestructura de la información para el proceso de innovación.  Esto se realiza a través del diseño, implementación y mantención de una Red Pública de Innovación Tecnológica y la creación de "grupos de interés" sobre el tema, a través de la red Internet.


c)
Generar espacios de diálogo y transferencia de información tecnológica referidos a las oportunidades y desafíos de la innovación en el país.  Entre las actividades orientadas a este fin, se han realizado tres eventos regionales y el Primer Encuentro Nacional de Innovación Tecnológica.


GRUPOS DE EXPERTOS

Con el fin de desarrollar la formulación, validación y evaluación de las políticas públicas sobre innovación tecnológica, se han impulsado los Grupos de Expertos.  Estos grupos comprometen la participación de los mejores especialistas en una determinada área temática, provenientes del mundo empresarial, del ámbito académico y de instituciones públicas preocupadas del tema tecnológico.

Los temas a tratar en cada Grupo pueden ir desde el desarrollo de tecnologías de tipo genérico -como las tecnologías de información y comunicaciones, la biotecnología o la electroautomatización-, hasta otras que sean específicas a determinados sectores de la actividad económica.  En todos los casos se trata de identificar ámbitos prioritarios en los que sea posible desarrollar iniciativas innovadoras de carácter precompetitivo, o donde tengan lugar esfuerzos cooperativos en materia de innovación tecnológica.  Cada fase del trabajo de los Grupos de Expertos culmina con la elaboración de perfiles de proyectos para cada una de las áreas prioritarias identificadas.

Otro producto generado por los Grupos de Expertos son criterios para evaluar la pertinencia científica y tecnológica de los proyectos que postulan a los fondos tecnológicos públicos.  Se trata de calibrar la novedad y la complejidad tecnológica de dichos proyectos, de manera de establecer su aporte efectivo al enriquecimiento del proceso innovativo nacional. 

LA INNOVACION TECNOLOGICA EN LA INDUSTRIA CHILENA
Con la colaboración técnica y financiera de la Secretaría Ejecutiva del Programa de Innovación Tecnológica del Ministerio de Economía, a fines de 1995 el INE realizó la primera Encuesta de Innovación Tecnológica en el sector industrial chileno.  También se contó con el apoyo de SOFOFA y ASEXMA.  La Encuesta consultó a los ejecutivos de 541 establecimientos, con una grado de respuesta del 99%.

La Encuesta, cuyas conclusiones preliminares fueron reseñadas en las primeras páginas de esta publicación, entrega numerosos antecedentes adicionales, que serán entregados al conocimiento público.  El país necesita conocer con precisión y rigor crecientes las características, las fortalezas y las debilidades de su esfuerzo en la modernización tecnológica.  Ello permitirá enriquecer el debate nacional y orientar las políticas públicas y acciones privadas.


RED INNOVACION


TECNOLOGICA EN INTERNET

De próxima aparición en Internet, la Red de Innovación Tecnológica ha sido diseñada como un instrumento para relacionar a los innovadores de los más diversos ámbitos, acceder y sistematizar información nacional e internacional sobre el tema, e iniciar los primeros debates electrónicos a través de los "grupos de interés".  La Red Innovación Tecnológica estará enteramente desplegada dentro del primer semestre de 1997.

REVISTA CORREO DE LA INNOVACION

En noviembre comenzó a circular la revista "Correo de la Innovación", destinada a estimular la energía social favorable a la innovación, gatillando una conversación entre emprendedores y gestores del ámbito innovativo.  La idea surgió cuando constatamos que no existía un medio de comunicación que abordara las inquietudes, informaciones, actividades y debates de la comunidad innovativa.  Por ello, la revista "Correo de la Innovación" se propone llenar ese espacio, cumpliendo el rol de articulador de esta comunidad.

La revista "Correo de la Innovación" -de 80 páginas, aparición trimestral y 4000 ejemplares por edición- es gestionada por un equipo de profesionales de la comunicación y dirigida por un Consejo y un Comité Editorial.  El Consejo, presidido por el Ministro de Economía, Alvaro García, cuenta entre sus integrantes al Rector de la Universidad de Chile, Jaime Lavados, a los senadores Carlos Ominami y Sergio Bitar, al Presidente de la Comisión de Ciencia y Tecnología de la Cámara de Diputados, Carlos Latorre, al Director de Televisión Nacional, René Cortazar y al dirigente de la CUT Manuel Bustos.

Por su parte, el Comité Editorial, que es coordinado por el Director del Programa de Innovación Tecnológica del Ministerio de Economía, Alvaro Díaz, está conformado, entre otros, por Oscar Landerretche, Subsecretario de Economía; Eduardo Bitrán, Gerente General de Corfo; Oscar Muñoz, Secretario Ejecutivo del Foro de Desarrollo Productivo; Mario Waissbluth; Renato Leyton y Jaime Gré. 


ENCUENTROS REGIONALES PARA LA 


INNOVACION PRODUCTIVA

El Programa de Innovación Tecnológica, en conjunto con la Unidad de Desarrollo Regional del Ministerio de Economía, organizaron tres eventos regionales sobre desarrollo productivo e innovación tecnológica, en los cuales participaron empresarios, académicos, funcionarios públicos y representantes sindicales.

Los encuentros se efectuaron en las regiones III (Copiapó), IX (Temuco) y IV (La Serena), en los meses de noviembre y diciembre de 1996 y en enero de 1997, respectivamente.

Durante los mismos se difundieron los distintos instrumentos de fomento a la innovación tecnológica, a través de paneles de expertos y ruedas demostrativas de proyectos innovadores pertinentes a las problemáticas locales.

Además, en los encuentros de Temuco y La Serena se contó con una muestra del Centro Interactivo El Mirador, de Santiago, un recurso educativo informal destinado a despertar el interés de jóvenes y niños por la ciencia y la tecnología.


PRIMER ENCUENTRO NACIONAL DE INNOVACION TECNOLOGICA

El 29 de noviembre de 1996 se efectuó, en el Centro de Convenciones Casa Piedra, el Primer Encuentro Nacional de Innovación Tecnológica.

La cita, organizada por el Programa de Innovación Tecnológica, reunió alrededor de 200 representantes de los sectores empresarial, académico, público y laboral, procedentes tanto de Santiago como de regiones.

En la oportunidad, a través del trabajo de comisiones, se debatió en torno a cuatro grandes ejes temáticos, seleccionados en función de su importancia estratégica para el desarrollo del país:  Recursos Humanos, Investigación y Desarrollo, Transferencia Tecnológica y Sistema Nacional de Calidad.

Dentro del primer semestre de 1997 se editará una publicación especial que dará cuenta de las indicaciones y propuestas emanadas del trabajo de las comisiones reseñadas, la que será distribuida a los agentes más relevantes de la comunidad innovadora nacional.


ENCUESTA SOBRE GESTION DE LA PRODUCCION Y LA CALIDAD

El mejoramiento continuo de la gestión de los procesos y de la calidad de los productos constituye un elemento clave en el desarrollo de una estrategia productiva exitosa.  Es por ello que, como complemento a la Encuesta Nacional de Innovación Tecnológica, en la actualidad se está ejecutando una encuesta que pretende evaluar los cambios experimentados por la industria manufacturera nacional en cuanto a la gestión de la producción y de la calidad. A futuro, se proyecta realizar encuestas similares con una periodicidad trienal.

En relación a la gestión de calidad, interesa particularmente identificar y caracterizar las políticas de calidad en la empresa, de manera de saber si éstas consisten simplemente en controles finales de calidad de productos, o bien involucran modernos sistemas de aseguramiento de la calidad en el proceso productivo. La encuesta también indaga sobre el lugar que ocupan la satisfacción de los clientes y el involucramiento del personal en las políticas de calidad de las firmas, y sobre la contribución de ésta a la preservación o mejoramiento de su entorno natural y social. Asimismo, la encuesta interroga a las empresas acerca del uso de normas de producción, y los problemas que ellas enfrentan en relación a éstas.

En cuanto a la gestión productiva, se procurará detectar el grado de introducción de criterios y sistemas modernos en relación al tratamiento de la información en el proceso productivo, al manejo de los inventarios y al tipo de interacción que establecen las empresas con sus clientes y proveedores en materias de gestión productiva. También se investiga la incorporación de métodos participativos de gestión productiva y de organización del trabajo en las plantas, que comprometan al personal de la firma en sus objetivos de productividad y calidad.

Un lugar destacado ocupa en la encuesta el tema de gestión de recursos humanos.  Se intenta establecer el grado de articulación que existe entre las estrategias productiva y de calidad con las políticas que se siguen en relación a la capacitación, los sistemas salariales, las mejoras de la calidad de vida en el trabajo y las políticas de relaciones industriales.
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